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MANDATARIOS DE COLOMBIA

Barranquilla, 15 de Diciembre de 1907

Sr. Presidente de la Academia Nacional de Historia—Bogotá.

Acopiando datos para mi proyectado libro onomástico y 
cronológico de los mandatarios de Colombia, he encontrado 
que deben figurar en él los nombres de los Sres. D. Jerónimo 
de Mendoza y D, Manuel Dávila García, de quienes han he­
cho omisión tanto los autores de historia cpmo los de listas 
de mandatarios.

Primer punto,

Al ausentarse el General en Jefe D. Rafael Urdaneta 
para la campaña en 16 de Abril de 1831 dejó encargado el 
Gobierno en la capital al Consejo de Ministros, de que era 
Jefe el Sr. Dr. Juan García del Río, en su carácter de Minis­
tro de lo Interior y Justicia (Gaceta de Colombia número 513); 
pero como el Sr. García del Río dejó la capital para concu­
rrir, con el mismo General Urdaneta, á la celebración de los 
tratados de Apulo, quedó encargado durante su ausencia el 
Ministro de Hacienda, Presidente del Consejo, D. Jerónimo 
de Mendoza, y ejerció hasta el 29 del citado Abril. El 30 vol­
vió á Bogotá el Dr. García del Río. El Sr. De Mendoza presidió 
el Consejo de Estado durante la ausencia del Ministro del 
Interior, quien lo presidía en defecto del Vicepresidente, 
que era el llamado á presidirlo (artículo 95 de la Constitu­
ción de 1830). En el libro de actas del Consejo de Estado, 
que se encuentra en el archivo de Santo Domingo, puede 
verse que durante la ausencia del Ministro del Interior pre­
sidió el de Hacienda. Ahora bien: el Dr. García del Río se
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ausentó como Ministro y no como Encargado del Poder Eje­
cutivo, que ejercía fuera de la capital el General Urdaneta: 
durante su ausencia ¿ quedó acéfalo el Gobierno en Bogo­
tá ? En mi concepto el Dr. García del Río dejó encargado 
al Sr. De Mendoza.

Como se trata de un hecho histórico poco menos que 
conocido y de un Gobierno nacido al calor de una revolución, 
al tratar de este punto he consultado, para afirmar mi creen­
cia respecto á que fueron gobernantes García del Río y De 
Mendoza, la Gaceta de Colombia, en cuyos números 513 á 
515 se encuentran los documentos que afirman cuanto he 
dicho; y como el Gobierno del Sr. Caicedo - ilustre General 
y patriota distinguido—fue también revolucionario, pues su 
período de Vicepresidente había terminado según el artículo 
83 de la misma Constitución de 1830, con tanto derecho de­
bemos colocar entre los gobernantes al General Caicedo como 
á los Sres. García del Río y De Mendoza.

Segando panto.

En cuanto al Sr. D. Manuel Dávila García os expondré 
las razones que tengo para considerarlo como gobernante na­
cional.

En 1867 el Presidente, General De Mosquera, se rebeló 
contra el Congreso nacional, y el Ejército lo apoyó. En tal 
situación el General D. Joaquín Ríaseos, Presidente del Es­
tado del Magdalena, organizó las milicias de su Estado, y 
por Decreto de 12 de Mayo desconoció la autoridad dictato­
rial del Presidente, y como cuarto Designado entre los Presiden­
tes de los Estados se declaró en Santa Marta en ejercicio del 
Gobierno Supremo y nombró su Ministerio. El Gobierno del 
vecino Estado de Bolívar, partidario de la dictadura, hostili­
zaba al del General Ríaseos, por lo cual éste marchó á Ba- 
rranquilla al frente de unos 600 soldados, dejando encargado 
“ de todos los poderes civiles que él asumía á su Secretario, 
D. Manuel Dávila García, á quien tocó expedir con fecha 28 
de Junio un decreto para cesar el Presidente del Magdalena 
en el ejercicio de la Presidencia de la Unión, por haberse re­
cibido noticia oficial de los hechos del 23 de Mayo en Bo­
gotá/1 (Alarcón. Compendio de historia del Departamento 
del Magdalena).

A propuesta del Sr. Dr. D. Andrés Bermúdez el Con­
greso de 1868 declaró constitucional el ejercicio del Poder 
Ejecutivo por el General Ríaseos, del 12 de Mayo al 28 de 
Junio de 1867; y si fue constitucional el Gobierno de este 
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General, ¿ no lo fue también el del Sr. Dávila García, quien 
lo ejerció por delegación de aquél en la capital Santa Marta ? 
En mi concepto, siendo el Decreto del General Ríaseos, por 
el cual delegó su autoridad en el Sr. Dávila García, uno de 
sus actos oficiales, y estando éstos aprobados por la Ley 15 
de 1868, el Gobierno de este señor fue tan constitucional 
como el del Sr. General Ríaseos, y por consiguiente su nom­
bre debe figurar entre los de los gobernantes de Colombia.

Tales son, Sr. Presidente, las razones que aduzco para 
considerar como gobernantes nacionales á los Sres. García 
del Río, De Mendoza y Dávila García.

Os ruego pues que os dignéis, en beneficio de la verdad 
histórica, designar una comisión de esa Academia de que sois 
digno Presidente para que estudie el punto y exponga su 
dictamen.

Os envío con esta carta la que he recibido del Sr. Dr. 
D. Andrés Bermúdez, actor de la época del General Ríaseos, 
suplicándoos el favor de disponer su publicación, pues como 
veréis, su lectura arroja mucha luz en el asunto.

Dignaos, Sr. Presidente, aceptar las demostraciones de 
consideración y respeto con que me es honroso suscribirme 
atento, seguro servidor y colega.

Tu l io  Sa mpe r  y  Gr a u

Sr. Presidente de la Academia Nacionsl de Historia.

El infrascrito, en cumplimiento de la comisión que le 
confiasteis, en asocio del Dr. Manuel A. Pombo, concerniente 
á la nota que os dirigió desde la ciudad de Barranquilla el 
Sr. D. Tulio Samper y Grau con fecha 15 de Diciembre del 
año expirado de 1907, en la cual inquiere dicho señor la opi­
nión de esta Academia respecto á si deben ó nó figurar en el 
elenco de los mandatarios supremos de Colombia los ciuda­
danos Sres. D. Jerónimo de Mendoza, D. Manuel Dávila Gar 
cía y D. Juan García del Río, tiene el honor de presentaros 
el siguiente informe con un proyecto de resolución.

El Sr. Samper y Grau, quien prepara un libro onomás­
tico y cronológico de los mandatarios de Colombia, presenta 
las razones siguientes en apoyo de su primera tesis, conforme 
á la cual deben figurar entre los gobernantes del país los Sres. 
D. Juan García del Río y D. Jerónimo de Mendoza.

Dice : “ Al ausentarse el General en Jefe D. Rafael Ur­
daneta para la campaña en 16 de Abril de 1831 dejó encar­
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gado el Gobierno en la capital al Consejo de Ministros, de que 
era Jefe el Dr. D. Juan García del Río, en su carácter de 
Ministro del Interior y Justicia (Gaceta de Colombia número 
513); pero como el Dr. García del Río dejó la capital para con­
currir con el mismo General Urdaneta á la celebración de los 
tratados de Apulo, quedó encargado durante su ausencia el 
Ministro de Hacienda, Presidente del Consejo, D. Jerónimo 
de Mendoza, y ejerció hasta el 29 del citado Abril. El 30 
volvió á Bogotá el Dr. García del Río. El Sr. De Mendoza pre­
sidió el Consejo de Estado durante la ausencia del Ministro 
del Interior, quien lo presidía en defecto del Vicepresidente, 
que era el llamado á presidirlo (artículo 95 de la Constitu­
ción de 1830). En el libro de actas del Consejo de Estado, 
que se encuentra en el archivo de Santo Domingo, puede 
verse que durante la ausencia del Ministro del Interior presi­
dió el de Hacienda. Ahora bien : el Dr. García del Río se 
ausentó como Ministro y no como encargado del Poder Eje­
cutivo, que ejercía fnéra de la capital el General Urdaneta ; 
durante su ausencia ¿ quedó acéfalo el Gobierno en Bogotá ? 
En mi concepto el Dr. García del Río dejó encargado al Sr. 
Mendoza.

“Como se trata de un hecho histórico poco menos que co­
nocido y de un Gobierno nacido al calor de una revolución, 
al tratar este punto he consultado, para afirmar mi creencia 
respecto á que fueron gobernantes García del Río y De Men­
doza, la Gaceta de Colombia, en cuyos números 513 á 515 se 
encuentran los documentos que afirman cuanto he dicho; y 
como el Gobierno del Sr. Caicedo—¡lustre General y patriota 
distinguido—fue también revolucionario, pues su período de 
Vicepresidente había terminado según el artículo 83 de la 
misma Constitución de 1830, con tanto derecho debemos co­
locar entre los gobernantes al General Caicedo como á los 
Sres. García del Río y De Mendoza/’

Cuanto á este punto creo que ninguno de los dos preci­
tados ciudadanos ejerció legal y verdaderamente el Poder 
Ejecutivo nacional, puesto que el Presidente titular, General 
Rafael Urdaneta, salió de la capital en ejercicio de sus fun­
ciones. y como primer mandatario, según lo expresa el mismo 
solicitante, celebró los tratados de Apulo. Por otra parte, 
mal podrían figurar como primeros gobernantes de la Repú­
blica, aun alternativamente, los Sres. García del Río y De 
Mendoza, estando en ejercicio del Poder el Presidente Urda­
neta, pues en tal emergencia aparecerían á la vez dos Presi­
dentes en un solo país, lo cual sólo pasa, fuéra de los domi­
nios del derecho público, en tiempos de revuelta entre legi- 
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timistas y revolucionarios. Consta también en el caso que se 
examina que el titular no recibió órdenes de los presuntos 
gobernantes, quienes probablemente se quedaron en la capi­
tal encargados de los asuntos locales y presidieron el Con­
sejo de Ministros con la facultad que les daba el carácter del 
portafolio que desempeñaban.

El argumento referente al General Domingo Caicedo no 
me parece aplicable al caso para derivar la consecuencia que 
sienta el Sr. Samper y Grau, porque es claro que el precita­
do General ejerció legítimamente el Poder Ejecutivo hasta la 
fecha en que le ponía término á su período el artículo 83 de la 
Constitución de 1830, y de esa fecha en adelante hubo en la 
República un interregno hasta la posesión de los nuevos man­
datarios.

Al dilucidar el segundo punto para apoyar la idea de 
que también debe contarse entre los Presidentes de Colom­
bia al Sr. D. Manuel Dávila García, dice en su oficio el Sr. 
Samper y Grau :

“ En cuanto al Sr. D. Manuel Dávila García, os expon­
dré las razones que tengo para considerarlo como gobernante 
nacional.

“En 1867 el Presidente General De Mosquera se re­
beló contra el Congreso Nacional, y el Ejército lo apoyó. En 
tal situación el General D. Joaquín Ríaseos, Presidente del 
Estado del Magdalena, organizó las milicias de su Estado, y 
por Decreto de 12 de Mayo desconoció la autoridad dicta­
torial del Presidente, y como cuarto Designado entre los Pre­
sidentes de los Estados se declaró en Santa Marta en ejerci­
cio del Gobierno supremo y nombró su Ministerio. El Go­
bierno del vecino Estado de Bolívar, partidario de la dicta­
dura, hostilizaba al del General Ríaseos, por lo cual éste 
marchó á Barranquilla al frente de unos 600 soldados, de­
jando encargado ‘ de todos los poderes civiles que él asumía’ 
á sil Secretario D. Mannel Dávila García, á quien tocó expe­
dir con fecha 28 de Junio un Decreto para cesar el Presidente 
del Magdalena en ejercicio de la Presidencia de la Unión, por 
haberse recibido noticia oficial de los hechos del 23 de Mayo 
en Bogotá. (Alarcón. Compendio de Historia del Departa­
mento del Magdalena).

“A propuesta del Sr. D. Andrés Bermúdez el Congreso de 
1868 declaró constitucional el ejercicio del Poder Ejecutivo 
por el General Ríaseos, del 12 de Mayo al 28 de Junio de 
1867; y si fue constitucional el Gobierno de este General, 
¿ no lo fue también el del Sr. Dávila García, quien lo ejerció 
por delegación de aquél en la capital de Santa Marta ? En 
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mi concepto, siendo el Decreto del General Ríaseos, por el 
cual delegó su autoridad en el Sr. Dávila García, uno de sus 
actos oficiales, y estando éstos aprobados por la Ley 15 de 
1868, el Gobierno de este señor fue tan constitucional como 
el del Sr. General Riascos, y por consiguiente su nombre 
debe figurar entre los de los gobernantes de Colombia/’

Igualmente me parecen fuéra de lugar las razones alega­
das para llegar á la conclusión que aduce el Sr. Samper y 
Grau, pues para refutarlas basta aplicarles los argumentos 
que he expuesto respecto al punto anterior, y considerar ade­
más que el General Riascos, al ausentarse de Santa Marta, 
dejó en ella á su subalterno encargado únicamente de los po­
deres civiles ; de suerte que al dictar este último el Decreto 
en que declaró que el Presidente Riascos cesaba en sus fun­
ciones ejerció un acto en que explícitamente reconocía su 
autoridad. Es práctica consuetudinaria en el orden político 
de nuestro país que el individuo que vaya á ejercer un cargo 
dado tome posesión de él con las formalidades legales; y no 
consta para los casos en cuestión que se hubiesen llenado ta­
les las formalidades. Esto, por supuesto, previos los requisi­
tos legales que debe llenar un ciudadano para ejercer funcio­
nes públicas, como, por ejemplo, elección popular, disposición 
legal, nombramiento del mismo orden, etc.

En resolución me parece que por el hecho de dejar un 
empleado superior á su ¡mediato subalterno accidentalmente 
desempeñando determinadas funciones en la capital ó en otro 
lugar cualquiera no debe reconocérsele al ultimo, en absoluto, 
el carácter oficial de aquél, salvo que la ley así lo preceptúe. 
A este propósito me parece preciso consignar aquí que para 
el primer caso propuesto por el señor Samper y Grau confor­
me al artículo 81 de la Constitución de 1830, quien debía ejer­
cer el Poder Ejecutivo al faltar el Presidente ó el Vicepresi­
dente de la República era el Presidente del Senado, carácter 
que no tuvo ninguno de los individuos á quienes se refiere el 
peticionario.

Con frecuencia pasa que se ausente de la capital uno 
de los Ministros y que quede en su lugar un subalterno, sin 
que se repute como Ministro ni aun para los efectos del 
sueldo; y sucede que firma en lugar de éste, pero no como 
tál. Si se sentara el precedente que intenta el Sr. Samper y 
Grau resultaría por ejemplo que cuando en meses pasados se 
ausentó de la capital el Ministro de Gobierno y quedó en su 
lugar el Subsecretario, éste fue no sólo Ministro sino desig­
nado para ejercer el Poder Ejecutivo.

Cuanto al Dr. Riascos, es innegable, como lo asegura el 
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Sr. Samper y Grau, que debe incluirse en lá lista de los Pre­
sidentes de la República, pues era Designado para ejercer el 
Poder Ejecutivo, se posesionó legalmente cuando faltó el 
General Mosquera, y por Decreto de 18 de Mayo de 1868, 
sancionado en la misma fecha por el Presidente General San­
tos Gutiérrez, y expedido el 15 del mismo mes por el Con­
greso de los Estados de Colombia, se declaró constitucional 
el ejercicio del Poder Ejecutivo federal por dicho Magistrado, 
que era Presidente del Estado soberano del Magdalena á 
tiempo en que ocurrían en Bogotá las peripecias del 23 de 
Mayo anterior.

Salvo que en las épocas á que se refiere el Sr. Samper y 
Grau, respecto á los demás puntos, hubiera disposiciones le­
gales que apoyasen lo que él sustenta, pero que no ha ex­
hibido y que yo no conozco, sostengo mi opinión contraria á 
la suya.

Por tanto os propongo :
Dígase al Sr. D. Julio Samper y Grau que la Acade­

mia Nacional de Historia cree que no deben incluirse en el 
elenco de los gobernantes de Colombia los nombres de los 
ciudadanos á que él se refiere en su nota de 15 de Diciembre 
de 1907.

Vuestra Comisión.
Simó n  Ch a u x  

Bogotá, Febrero 15 de 1908.

Sr. Presidente de la Academia Nacional de Historia.

No habiéndome podido reunir con el Sr. Dr. Simón 
Chaux para formular mi concepto en la comisión que á ambos 
se nos dio relativamente á la consulta que nuestro colega el 
Sr. Dr. Julio Samper y Grau, individuo correspondiente, hace 
respecto á si deben ó no figurar en el elenco de los mandata­
rios supremos de Colombia los Sres. Dr. Juan García del 
Río, D. Jerónimo de Mendoza y D. Manuel Dávila García, 
os expongo brevemente mi concepto sobre el particular.

Diferencia y muy grande hay entre estar investido de 
un cargo y ejercer funciones delegadas ó anexas á ese cargo. 
Para que una persona pueda contarse como Jefe del Poder 
Ejecutivo necesita estar investida del cargo, es decir, que le 
haya sido conferido el poder ó la autoridad correspondiente, 
y le viene indirectamente por el pueblo ó por los ciudadanos 
del país en la forma prevenida por la ley, ó bien deriva esa 
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investidura de un hecho ó aceptación tácita del mismo pue­
blo, que viene á ser una ley, dado que ésta en el lenguaje del 
derecho público es la declaración de la voluntad soberana. 
Ambos casos se presentan en 1830 y 1831 con relación á los 
Sres. Dr. Domingo Caicedo y D. Rafael Urdaneta: el primero 
había sido elegido y ejercía las funciones de Jefe del Ejecu­
tivo según la Constitución de 1830 (artículo 76), y el segundo 
surgía de una revolución triunfante y era aceptado por el 
pueblo.

Cosa semejante no podría decirse con relación álos Sres. 
D. Juan García del Río y D. Jerónimo de Mendoza, una vez 
que según la Constitución de 1830, vigente cuando se consu­
maron los hechos materia de ¡a primera consulta, sólo po­
drían ejercer normal y anormalmente el Poder Ejecutivo: 
i.°, el Dr. Joaquín Mosquera, que era el Presidente de la 
República, si bien éste aceptó el Gobierno de Urdaneta y de­
claró el 4 de Septiembre de 1830 que cesaba en el mando, y 
partió para el Exterior; 2.0, D. Domingo Caicedo, Vicepre­
sidente, quien también se retiró del poder; 3?, el General 
Rafael Urdaneta, que acababa de triunfar, y 40, el Presidente 
del Senado (artículo 81 de la Constitución); pero como en 
ninguna parte había entonces disposición legal que ordenara á 
los Ministros ejercer el Poder Ejecutivo por falta del titular, y 
como no había falta ni muerte, ni dimisión, ni incapacidad 
física y moral, sino que por el contrario parecía que había dos 
Presidentes, cosa que terminó con el tratado de Apulo, mal 
podría decirse que los Sres. D. Juan García del Río y D. Je­
rónimo de Mendoza hubieran ejercido el Poder Ejecutivo por 
“ haberse ausentado el General Rafael Urdaneta para la cam­
paña el 16 de Abril de 1831/' dejando encargado el Gobier­
no en Bogotá al Consejo de Ministros, pues ya uno de éstos, 
el Sr. del Río, había dirigido una nota especial al Sr. D. Do­
mingo Caicedo reconociéndolo como Vicepresidente consti­
tucional é invitándole á una entrevista, y el mismo Sr. Cai­
cedo se había declarado en ejercicio del Poder Ejecutivo el 
14 de Abril en Purificación, y días después, el 28 del mismo, 
se celebró el tratado en Juntas de Apulo.

Admitida la opinión del Sr. General D. Julio Samper y 
Grau, tendríamos cuatro personas que ejercían á un mismo 
tiempo el Poder Ejecutivo, cosa por lo demás inadmisible.

Un Ministro ó un Secretario de Estado podía en 1830 pre­
sidir el Consejo de Estado sin que se dijera por eso que ejer­
cía el cargo de Vicepresidente de la República. De 1886 á 1902 
fueron contadas las veces que el Vicepresidente de la Repúbli­
ca presidió el Consejo de Estado, porque sucedió que este 
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mandatario estuvo encargado del Poder Ejecutivo, y á nadie 
se le ha ocurrido que el Consejero que abría y cerraba las 
sesiones en su carácter de Presidente del Consejo de Estado 
fuera, por el hecho de desempeñar esas funciones, Vicepresi­
dente de la Republica.

Un Ministro puede ejercer funciones que le delegue el 
Jefe del Ejecutivo por estar aquél ausente de la capital, 
como sucedió con el General Antonio B. Cuervo en la Ad­
ministración del Sr. D. Miguel Antonio Caro; y más tar­
de, en la Administración del Sr. Dr. Sanclemente, ocurría 
que éste permanecía en Anapoima y el Ministerio estaba en 
Bogotá, y no se ha creído nunca que el Sr. General Cuervo 
ó el Ministerio dél Sr. Sanclemente fueran Jefes de la Nación 
ó ejercieran el Poder Ejecutivo.

Un Secretario de Gobierno de Departamento puede 
ejercer funciones, accidentalmente, de Gobernador; mas si 
éste por alguna circunstancia tuviera que ejercer el Poder 
Ejecutivo como Presidente de la República, y muriere en tal 
ejercicio, no entraría á reemplazarlo el que hubiera sido una 
semana antes su Secretario en la Gobernación, salvo que ya 
hubiera sido nombrado Gobernador y hubiera tomado pose­
sión del cargo, sino que le llegaría el turno al Gobernador 
del Departamento que le siguiera como más inmediato á la 
capital.

Respecto al segundo punto de la consulta del Sr. Sam­
per y Grau, es decir, refiriéndose al Sr. D. Manuel Dávila 
García, la opinión sostenida por él de que este señor debería 
contarse entre los Presidentes de la República es inaceptable 
fundándome únicamente en lo arriba expuesto.

En tal virtud acepto y sostengo lo propuesto por el Sr. 
Dr. Simón Chaux en su informe sobre el mismo asunto.

Sr. Presidente.

Ma n u e l  An t o n io  d e  Po mb o

Bogotá, Marzo 2 de 1908.
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CRONOLOGIA DE COLOMBIA (O

SIGLO XIX

(Continuación).

1816

Enero 5—Combate en inmediaciones de Santa Rosa en­
tre J. B. Arismendi (patriota) y Joaquín Urreiztieta (realista). 
Triunfo del segundo.

Enero 25—Combate en el castillo de Santa Rosa entre 
J. B. Arismendi (patriota) y Joaquín Urreieztieta (realista). 
Triunfó el segundo.

Febrero 2—Combate en Palmarito entre J. A. Páez (pa­
triota) y Vicente Peña (realista). Triunfo del primero.

Febrero 8—Combate en alto Cachiri entre Custodio 
García Rovira (patriota) y Sebastián Calzada (realista). Triun­
fo del primero.

Febrero 16—Combate en Mata la Miel entre J. A. Páez 
(patriota) y Francisco López (realista). Triunfa el primero.

Febrero 21 y 22—Combate en Cachiri entre C. García 
Rovira (patriota) y Sebastián Calzada (realista). Triunfo del 
segundo.

Febrero 22—Combate en Cúcuta entre J. M. Mantilla 
(patriota) y Francisco Delgado (realista^. Triunfó el segundo.

Febrero 24—Son fusilados en Cartagena los Sres. Gar­
cía Toledo, Granados, Ayos, Castillo, Ribón, Stuart, Ama 
dor, Portocarrero y Anhuian.

Marzo 8—Combate en El Tigre entre Manuel Cedeño 
(patriota) y Nicolás Cerruti (realista). Triunfó el primero.

Marzo 11—Son fusilados en Mompós J. Carabaño, R. 
Betancourt y E. García.

Marzo 14—Encárgase de la Presidencia por renuncia 
del Dr. C. Torres el Dr. Fernández Madrid.

Mediados de Marzo—Combate en Caicara entre Manuel 
Cedeño (patriota) y Nicolás Cerruti (realista). Triunfo del 
primero.

(1) En uno de los números anteriores pusimos como fecha de la entrada 
del Virrey Guirior el año de 1772. Debe ser 1773- Así lo habíamos dicho 
nosotros mismos en el mismo Boletín, tomo 2?, página 488. Varias otras co­
rrecciones y adiciones haremos al fin de este trabajo, para que al publicarlo 
en libro, como es nuestro propósito, salga lo más exacto posible.

Agradecemos pues todas las rectificaciones que se nos hagan.
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Marzo 21—Combate en El Butaque entre Pedro Zaraza 
(patriota) y Manuel G. Luna (realista). Triunfo del segundo.

Marzo 22—Combate en Cejaalta entre Manuel Linares 
Linares (patriota) y Francisco Warleta (realista). Triunfo del 
segundo.

Marzo 24—Combate en Ceiba entre Jesús Barreto (pa­
triota) y José Moles (realista). Triunfo del primero.

Marzo 31 —Sale Bolívar de Los Cayos (Haití) con su 
primera expedición sobre Venezuela.

Abril 5—Vuelve Warleta á ocupar á Medellín.
Abril 23—Combate en Angostura de Carare entre Fran­

cisco Aguilar (patriota) y Donato Santacruz (realista). Triun­
fa el segundo.

Abril 28—Se restablece por Fernando vil el Virreinato 
y es nombrado Virrey el Capitán general Montalbo.

Abril 28—Es nombrado Virrey el Capitán general Sr. 
Montalbo.

Mayo 2—Combate en la isla de Santacruz entre Renato 
Beluche (patriota) y Rafael Iglesias (realista). Triunfó el 
primero.

Mayo 3—Sale de Bogotá para el Sur el Presidente Fer­
nández Madrid con el ejército patriota.

Mayo 7—Es reconocido el Libertador como Jefe Su­
premo de la República por la Asamblea militar reunida en 
Margarita (Villa del Norte).

Mayo 11—Combate en la Cabuya de Cáqueza entre M. 
Serviez (patriota) y Antonio Gómez (realista). Triunfó el se­
gundo.

Mayo 29—Combate en San Pablo entre Miguel Buch 
(patriota) y Julián Bayer (realista). Triunfó el segundo.

Junio 1?—Combate en Carúpano entre Simón Bolívar 
(patriota) y Andrés Martínez (realista). Triunfó el primero.

Junio 9—Combate en Mantecal entre Miguel A. Vás- 
quez (patriota) y Andrés Torrellas (realista). Triunfo del se­
gundo.

Junio 13—Combate en Paso del Frío (Apure) entre J. 
A. Páez (patriota) y Francisco López (realista). Triunfo del 
primero.

Junio 19 —Combate en inmediaciones de Carúpano en­
tre F. de P. Alcántara (patriota) y Tomás Cires (realista). 
Triunfo del segundo.

Junio 19 —Combate en Achaguas entre Antonio Ranjel 
(patriota) y Andrés Torrellas (realista). Triunfo del segundo.

Junio 22^—Combate en Upía entre M R. Serviez (pa­
triota) y Miguel Latorre (realista). Triunfo del segundo.
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Junio 29—Combate en Guachiría entre J. N. Moreno 
(patriota) y Manuel Villavicencio (realista). Triunfo del 
primero.

Junio 29—Combate en Cuchilla del Tambo entre Libo- 
rio Mejía (patriota) y Juan Sámano (realista). Triunfó el se­
gundo.

Junio 30—Combate en Punche entre J. T. Monagas (pa­
triota) y Rafael López (realista). Triunfó el segundo.

Julio 8—Se restablece en Cartagena la Real Audiencia.
Julio 8 — Combate en Maracay entre Carlos Soublette 

(patriota) y F. T. Morales (realista). Triunfo del segundo.
Julio 10 —Combate en La Plata entre Liborio Mejía (pa­

triota) y Carlos Tolrá (realista). Triunfo del segundo.
Julio 8—Se instala en Cartagena la Real Audiencia.
Julio 14—Combate en Aguacates entre Carlos Soublette 

(patriota) y F. T. Morales (realista). Triunfo del segundo.
Julio 14—Muere Miranda en la carraca de Cádiz.
Julio i8~Combate en Valle de Onoto entre Gregorio 

Mac Gregor (patriota) y J. N. Quero (realista). Triunfó el 
primero.

Julio 25—Combate en Betoyes entre Nonato Pérez (pa­
triota) y N. Ampueda (realista). Triunfo del primero.

Julio 28—Combate en Chaguaranas entre Gregorio Mac 
Gregor (patriota) y Tomás García (realista). Triunfo del se­
gundo.

Agosto 2—Combate en Quebradahonda entre Carlos 
Soublette (patriota) y Juan N. Quero (realista). Triunfó el 
primero.

Septiembre 2 —Combate en Yaguarapo entre José F. 
Bermúdez (patriota) y Manuel Cañas (realista). Triunfó el 
primero.

Septiembre 6—Combate en Hato de Alacranes entre 
Gregorio Mac Gregor (patriota) y Rafael López (realista). 
Triunfó el primero.

Septiembre 12—-Combate en Piritú entre F. T. Mona- 
gas (patriota) y Rafael López (realista). Triunfó el primero.

Septiembre 27-—Combate en el Juncal entre Manuel 
Piar (patriota) y F. T. Morales (realista). Triunfó el primero.

Octubre 6—Combate en Los Cocos entre J. A. Páez 
(patriota) y Facundo Mirabal (realista). Triunfó el segunda

Octubre 8 á 11—Combate en Yagual entre J. A. Páez 
(patriota) y F. López (realista). Triunfó el primero.

Octubre 14—Combate en Achagua entre J. A. Páez 
(patriota) y Juan Reyes Vargas (realista). Triunfó el primera



Cronología de Colombia 333

Noviembre 6—Combate en San Antonio (Apure) entre 
J. A. Páez (patriota) y F. López. Triunfo el primero.

Noviembre 7—Combate en Bancolargo entre J. A. Páez 
(patriota) y F. López (realista). Triunfó el primero.

Noviembre 13 —Combate en Pámpatar entre J. B. Aris­
mendi (patriota) y J. B. Pardo (realista). Triunfó el primero.

Noviembre 29—Son fusilados en Tunjalos Sres. Dr. J. C. 
Vásquez, Dr. J. N. Niño y Teniente Coronel J. R. Lineros.

Diciembre 18—Combate en Laguna del Palítal entre J. 
A. Páez (patriota) y Salvador Gorrín (realista). Triunfo del 
segundo.

Diciembre 20—Combate en Rabanal entre Miguel Gue­
rrero (patriota) y Ramón Correa (realista). Triunfo del se­
gundo.

Diciembre 22—Combate en Morrones entre Tomás Vi- 
llasal (patriota) y Miguel Antonio León (realista). Triunfo 
del segundo.

A fines del mes—Combate en Los Callejones de Mérida 
entre Rafael Urdaneta (patriota) y Sebastián Calzada (realis­
ta). Triunfo del segundo.

1817

Enero 8—Combate en Paso del Caura entre Manuel 
Piar (patriota) y Lorenzo Fizgerald (realista) Triunfó el 
primero.

Enero 8—Combate en Rabanal entre Miguel Guerrero 
(patriota) y Ramón Correal (realista). Triunfó el segundo.

Enero 9 - Combate en Clarines entre Simón Bolívar (pa­
triota) y Francisco Jiménez (realista). Triunfó el segundo.

Enero 18—Se retira de Cartagena la Real Audiencia 
para trasladarse á Bogotá.

Enero 18—Se traslada á Bogotá la Real Audiencia que 
residía en Cartagena.

Enero 18—Asalto de Angostura entre Manuel Piar (pa­
triota) y Lorenzo Fizgerald (realista). Triunfó el segundo.

Enero 19—Combate en Cumaná entre Santiago Mariño 
(patriota) y J. B. Pardo (realista). Triunfó el segundo.

Enero 28—Combate en Mucuritas entre J. A. Páez (pa­
triota) y M. Latorre (realista). Triunfó el primero.

Febrero i.°—Muere en Bogotá el Arzobispo J. B. Sa­
cristán.

Febrero 17—Combate en Misiones de Caroní entre Ma­
nuel Piar (patriota) y Lorenzo Fizgerald (realista). Triunfó el 
primero.
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Marzo (principios)—Combate en Camino de Guadua- 
lito entre Juan Galea (patriota) y Antonio Pía (realista). Triun­
fó el primero.

Marzo 27—Combate en Chire y Pore entre Juan Galea 
(patriota) y Manuel Jiménez (realista). Triunfó el primero.

Abril 7—Combate en Casafuerte de Barcelona entre 
Pedro María Freites (patriota) y Juan Aldana (realista). Triun­
fó el segundo.

Abril 11—Combate en San Félix entre Manuel Piar (pa­
triota) y Miguel Latorre (realista). Triunfó el primero.

Abril 27- Combate en cercanía de Guaicupa entre Si­
món Bolívar (patriota) y Jesús Alemán (realista). Triunfó el 
primero.

Junio 10—Combate en Cariaco entre Santiago Mariño 
(patriota) y Pablo Morillo (realista). Triunfó el segundo.

Junio 13—Combate en Carúpano entre Rafael Jugo (pa­
triota) y Pablo Morillo (realista). Triunfó el segundo.

Junio 18 — Combate en Paso del Apurito entre Vicente 
Peña (patriota) y Dionisio Orono (realista). Triunfo del 
primero.

Junio 20—Combate en Paso de Utreras entre Juan José 
Ramírez (patriota) y Dionisio Orono (realista). Triunfo del 
segundo.

Julio 4—Combate en Caño de Casacoima entre Simón 
Bolívar (patriota) y Juan Cornos (realista). Triunfo del se­
gundo.

Julio 8—Combate en Pagallos entre Antonio Díaz (pa­
triota) y Juan Cornos (realista). Triunfo del primero.

Julio 8—Combate en Chaguaramas entre Leonardo In­
fante (patriota) y Bartolomé Martínez (realista). Triunfo del 
segundo.

Julio 10—Ocupan las fuerzas patriotas mandadas por 
Francisco Bermúdez á Angostura y desalojan á los realistas 
mandados por M. Latorre.

Julio 17—Combate en Enicas entre Joaquín Maneiro 
(patriota) y Pablo Morillo (realista). Triunfo del segundo.

Julio 31—Combate en Matasiete entre Francisco Este­
ban Gómez (p¿itriota) y Pablo Morillo (realista). Triunfó el 
primero.

Agosto 3—Combate en Los Robles entre F. E. Gómez 
(patriota) y José Navas (realista). Triunfó el primero.

Agosto 3- Combate en Apostadero de Ja Vieja Gua- 
yana entre Antonio Díaz (patriota) y Miguel Latorre (rea­
lista). Triunfó el primero.

Agosto 8-—Combate en camino de La Aguada entre 
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Joaquín Maneiro (patriota) y Francisco Jiménez (realista). 
Triunfó el segundo.

Agosto 8—Combate en Juan Griego entre Juan Fermín 
(patriota) y Pablo Morillo (realista). Triunfó el segundo.

Agosto 8—Combate en Paraguachi entre Francisco Cam­
pos (patriota) y Dionisio Orondo (realista). Triunfó el primero.

Agosto 27—Combate en Yaguaráparo entre J. M. Her­
moso (patriota) y Francisco Jiménez (realista). Triunfó el se­
gundo.

Fines del mes—Combate en Barinas entre J. A. Páez 
(patriota) y Remigio Ramos (realista). Triunfo del primero.

Septiembre 3—Combate en Algarrobo entre Julián In­
fante (patriota) y Blas Vega (realista). Triunfo del segundo.

Septiembre 14—Combate en Lagunaseca entre Julián In­
fante (patriota) y Bartolomé Martín (realista). Triunfo del 
segundo.

Octubre (principios)—Combate en Rionegro entre Hi­
pólito Cucoas (patriota) y J. J. López (realista). Triunfó el 
primero.

Octubre 30 —Ocupa Bolívar á Angostura tras un largo 
sitio y establece un Consejo de Estado.

Noviembre 21—Combate en Chocontá entre Ambro­
sio y V. Almeida (patriotas) y Carlos Tolrá (realista). Triunfó 
el segundo.

Diciembre 2—Combate en Hogaza entre Pedro Zaraza 
(patriota) y Miguel Latorre (realista). Triunfó el segundo.

1818

Enero 5—Combate en la ribera del Santiago entre J. J. 
Rondón (patriota) y Rafael López (realista). Triunfó el se­
gundo.

Enero 7—Combate en Cumanacoa entre Domingo Mon­
tes (patriota) y Eugenio Orana (realista). Triunfo el primero.

Febrero 12—Combate en Calobozo entre Simón Bolívar 
(patriota) y Pablo Morillo (realista). Triunfó el primero.

Febrero 15—Combate en La Urriosa entre Simón Bolí­
var (patriota) y Pablo Morillo (realista). Triunfó el primero.

Febrero 16—Combate en El Sombrero entre Simón Bo­
lívar (patriota) y Pablo Morillo (realista). Triunfó el segundo.

Febrero 28—Se separa Montalbo del Virreinato en Car­
tagena.

Marzo 6—Combate en Biruaca entre J. A. Páez (pa­
triota) y Pablo Morillo (realista) Triunfo del primero.

Marzo 7—Combate en San Fernando entre J. A. Páez 
(patriota) y J. M. Quero (realista). Triunfo del primero.
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Marzo 9—Toma posesión en Bogotá D. Juan Sámano 
del Virreinato.

Marzo 12—Combate en Cariaco entre Santiago Mariño 
(patriota) y Francisco Jiménez (realista). Triunfo del segundo.

Marzo 14—Combate en Maracay entre J. A. Coba Za­
raza (patriota) y P. Morillo (realista). Triunfó el segundo.

Marzo 16—Combate en Semen entre Simón Bolívar (pa­
triota; y Pablo Morillo (realista). Triunfó el segundo.

Marzo 18—Combate en Antón Pérez entre J. F. Blanco 
(patriota) y Rafael López (realista). Triunfó el segundo.

Marzo 26—Combate en Ortiz entre Simón Bolívar (pa­
triota) y Miguel Latorre (realista). Triunfó el segundo.

Abril 17—Combate en Rincón délos Toros entre Si­
món Bolívar (patriota) y Antonio Pía (realista). Triunfo del 
segundo.

Mayo 2—Combate en Cojedes entre J. A. Páez (patriota) 
y Miguel Latorre (realista). Triunfó el primero.

Mayo 19—Combate en Nutrias entre Antonio Ranjel 
(patriota) y Reyes Vargas (realista). Triunfó el segundo.

Mayo 20—Combate en Laguna de los Patos entre Ma­
nuel Cedeño (patriota) y F. T. Morales (realista). Triunfó el 
segundo.

Mayo 28—Combate en Guayabal entre J. A. Páez (pa­
triota) y F. T. Morales (realista). Triunfó el primero.

Mayo 30—Combate en Puerto de la Madera entre Fran­
cisco Bermúdez (patriota) y Tomás Cires (realista). Triunfó 
el segundo.

Agosto 25—Combate en Güiría entre Francisco Bermú­
dez (patriota) y José Guerrero (realista). Triunfó el primero.

Septiembre 13—Combate en Río Caribe entre Francisco 
Bermúdez (patriota) y Ramón Anes (realista). Triunfó el se­
gundo.

Octubre 31—Combate en Cariaco entre Santiago Ma­
riño (patriota) y Agustín Noguera (realista). Triunfó el se­
gundo.

Noviembre 21—Combate en Punta de Araya entre Pe­
dro Valcán (patriota) y José Guerrero (realista). Triunfó el 
segundo.

Diciembre 15—Combate en Laguna de Galápago entre 
J. J. Angulo (patriota) y Sebastián Calzada (realista). Triunfó 
el segundo.

1819

Febrero 15—Se instala el Congreso de Angostura y 
nombra á Bolívar Presidente de la República y á Zea Vice­
presidente.
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Enero 26—Combate en inmediaciones de San Fernan­
do entre Francisco Arismendi (patriota) y Miguel Latorre 
(realista). Triunfo del primero.

Enero 30. Combate en la izquierda del Apure entre 
N. Chazu (patriota) y N. Abreu (realista^. Triunfó el primero.

Febrero 4—Combate en Jobo (paso del Arauca) entre 
Fernando Figueredo (patriota) y José Pereira (realista). For­
zaron el paso los realistas.

Febrero 8—Combate en Cujaral (paso del Arauca) en­
tre Francisco Aramendi (patriota) y Antonio Ramos (realis­
ta). Triunfa el segundo.

Febrero 11—Combate en Hato de Cañafístola entre J. A. 
Páez (patriota) y T. F. Morales (realista). Triunfó el segundo.

Febrero 15—Instálase en Angostura el segundo Con­
greso constituyente en Venezuela.

Marzo 14—Combate en Sacrafatnilia entre Cornelio Mu­
ñoz (patriota) y José Pereira (realista). Triunfó el segundo.

Marzo 17—Combate en Surero entre Cornelio Muñoz 
(patriota) y Francisco Porras (realista). Triunfó el segundo.

Marzo 27—Combate en Trapiche de la Gamarra entre 
Ambrosio Plaza (patriota) y José Pereira (realista). Triunfó 
el segundo.

Abril 1?—Combate en Cocuisas entre J. A Páez (pa­
triota) y Pablo Morillo (realista). Terminó por suspensión 
del combate.

Abril 2 -Combate en Queseras del Medio entre J. A. 
Páez (patriota) y Pablo Morillo (realista). Triunfo del primero.

Abril 10—Combate en Trapiche de Alejo entre Antonio 
Ranjel (patriota) y Narciso López (realista). Triunfó el 
primero.

Abril 30—Combate en Portobelo entre Gregorio Mac 
Gregor (patriota) y Alejandro Hore (realista). Triunfó el se­
gundo.

Junio 11—Se posesiona Bolívar de la Presidencia de 
Venezuela.

Junio 12—Combate en Cantaura entre Santiago Mariño 
(patriota) y Eugenio Arana (realista). Triunfó el primero.

Junio 27—Combate en Paya entre F. de P. Santander 
(patriota) y Juan Tolrá (realista). Triunfó el primero.

Julio 10—Combate en Corrales y Gámeza entre Justo 
Briceño (patriota) y J. M. Barreiro (realista). Triunfó el se­
gundo.

Julio 11—Combate en Puerto de Gámeza entre F. de P. 
Santander (patriota) y J. M. Barreiro (realista). Triunfó el 
primero.

V—22
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Julio 18—Combate en Morro de Barcelona entre Rafael 
Urdaneta (patriota) y Juan Saint Just (realista). Triunfó el 
primero.

Julio 22—Combate en el pueblo de La Cruz entre J. A. 
Páez (patriota) y Juan Duran (realista). Triunfó el primero.

Julio 25 — Combate en Pantano de Vargas entre Simón 
Bolívar (patriota) y J. M. Barreiro (realista). Triunfó el 
primero.

Julio 23—Real Cédula en la cual se declara que el Go­
bierno de Lima no tiene jurisdicción en Guayaquil en el Go­
bierno político de real Hacienda ni de comercio, y sólo sí en 
lo militar.

Agosto 3— Combate en Molinos de Bonza entre Simón 
Bolívar (patriota) y J. N. Barreiro (realista). Triunfó el 
primero.

Agosto 5—Ocupa Bolívar á Tunja.
Agosto 5—Combate en Aguasanta entre Rafael Urda­

neta (patriota) y Tomás Cires (realista). Triunfó el primero.
Agosto 7—Batalla de Boyacá entre Simón Bolívar (pa­

triota) y J. M. Barreiro (realista). Triunfo del primero.
Agosto 10—Entra Bolívar á Bogotá.
Agosto 15 —Sale de Bogotá el General Córdoba con una 

expedición sobre Antioquia.
Agosto 15—Se publica el primer número de la Gaceta 

de Santafé de Bogotá,
Agosto 10—Combate en inmediaciones de Guasca entre 

N. Ospina (patriota) y Antonio Pía (realista). Triunfo del 
primero.

Agosto 13—Combate en Alturas de Conomá entre Fran­
cisco Bermúdez (patriota) y José Pereira (realista/ Triunfo 
del segundo.

Agosto 20—Sale de Honda el General J. M. Córdoba 
con la expedición sobre Antioquia.

Septiembre 2—Combate en Guanábano entre J. M. Al- 
varez (patriota) y Pedro Domínguez (realista). Triunfo del 
primero.

Septiembre 11—Nombra Bolívar á Santander Vicepre­
sidente de la Nueva Granada.

Septiembre 20—Sale Bolívar de Bogotá hacia el Norte.
Septiembre 24—Combate en Alto de Las Cruces entre 

Carlos Soublette (patriota) y Miguel Latorre (realista). Triun­
fo del primero.

Septiembre 29—Combate en San Juanito entre Joaquín 
Ricaurte (patriota) y Miguel Rodríguez (realista). Triunfo del 
primero.
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Septiembre 30—Combate en Apure Seco entre Antonio 
Díaz (patriota) y Dionisio Orono (realista). Triunfo del 
primero.

Octubre 5—Combate en Riohacha entre Gregorio Mac 
Gregor (patriota) y V. Sánchez Lima (realista). Triunfo del 
primero.

Octubre n—Son fusilados en Bogotá el Jefe español Ba­
rreiro y 38 compañeros.

Octubre 24—Ocupa el Coronel Joaquín París á Popa- 
yán, ciudad que había sido abandonada por Calzada.

Noviembre 15—Muere en Pamplona el General An- 
zoátegui.

Noviembre 20—Llegan á Londres los Sres. Fernando de 
Peñalver y José María Vergara como Agentes de la Nueva 
Granada y Venezuela para conseguir recursos para su inde­
pendencia.

Diciembre 11—Llega Bolívar á Angostura, donde es­
taba reunido el Congreso.

Diciembre 15—Es recibido Bolívar en sesión extraordi­
naria del Congreso, donde se presenta á dar cuenta de sus 
victorias y de los deseos de la Nueva Granada de unión con 
Venezuela.

Diciembre 17—Se expide en Agostura la Ley funda­
mental de la República de Colombia.

1820

Enero Io—Pronunciamiento de Riego y Quiroga en las 
cabezas de San Juan (PSspaña), donde estaba acantonado el 
batallón Astzirias.

Enero 6—El Congreso reunido en Guayana concede á 
Bolívar los títulos de Libertador de Colombia, Padre de la 
Patria y terror de los tiranos. •

Enero 7—Confiere el Congreso de Guayana á Bolívar 
el título de Libertador.

Enero 17 - -El Congreso de Guayana convoca á un Con­
greso general que represente á Colombia.

Enero 19—El Congreso de Guayana cierra sus sesiones.
Enero 23—Combate en Peñón de Barbacoas entre José 

Antonio Maíz (patriota) é Isidro Barrada (realista). Triunfó 
el primero.

Enero 24—Toma Calzada á Popayán.
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Enero 24—Combate en Popayán entre Antonio Obando 
(patriota) y Sebastián Calzada (realista). Triunfo del segundo.

Febrero 12—Se publica en Bogotá con solemnidad la 
Ley de 17 de Diciembre de 1819, que creó la República de 
Colombia.

Febrero (principios)—Combate en Remedios y Zaragoza 
entre José María Gómez (patriota) y Francisco Warleta (rea­
lista). Triunfo del primero.

Febrero 12—Combate en Chorrosblancos entre José 
María Córdoba (patriota) y Francisco Warleta (realista). Triun­
fo del primero.

Febrero 22—Combate en Paso de Las Gfarzas entre Mi 
guel Montilla (patriota) y Claudio Peraza (realista). Triunfo 
del segundo.

Febrero 27—Combate en Quitacalzón entre Miguel Mon­
tilla (patriota) y Antonio Ramos (realista). Triunfó el se­
gundo.

Marzo 5—Entra nuevamente Bolívar á Bogotá de re­
greso de la campaña del Norte.

Marzo 10—Combate en Ocaña entre Francisco Carmona 
(patriota) y N. Jácome (realista). Triunfó el primero.

Marzo 13—Combate en Riohacha entre Mariano Mon­
tilla (patriota) y José Solís (realista). Triunfó el primero.

Marzo 16 —Combate en La Cruz entre Francisco Abreu 
(patriota) y Domingo Loyola (realista). Triunfó el segundo.

Marzo 17—Combate en Santa Clara entre José Tadeo 
Monagas (patriota) y Eugenio Arana realista). Triunfo del 
primero.

Marzo 28 —Sale otra vez Bolívar de Bogotá hacia el 
Norte.

Marzo 28—Combate en La Plata entre José Mirés (pa­
triota) y Juan Domínguez (realista). Triunfó el primero.

Mayo 16—Combate en Guiria entre Francisco Rojas 
(patriota) y José Guerrero (realista). Triunfo del primero.

Mayo 16—Combate en Punta Galera entre John Illing- 
woorth (patriota)ey José Villegas (realista). Resultado in­
deciso.

Mayo 25—Combate en Lagunasalada entre Mariano 
Montilla (patriota) y Vicente Sánchez Lima (realista). Triunfo 
del primero.

Junio 6—Combate en Pitayó entre Manuel Valdés (pa­
triota) y Nicolás López (realista). Triunfó el primero.

Junio 11—Combate en Majagual entre Manuel Corral 
(patriota) y N. Guerrero Cabero (realista). Triunfó el primero.

Junio 16—Llega á Londres D. Francisco A. Zea, nom­
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brado Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
en las Cortes de Europa.

Junio 21—Combate en el Banco entre N. Mendoza (pa­
triota) y Vicente Villa (realista). Triunfo del segundo.

Junio 24—Combate en Chiriguaná entre Francisco Car- 
mona (patriota) y Vicente Sánchez Lima (realista). Triunfo 
del primero.

Junio 25—Combate en Tenerife entre Hermógenes Maza 
(patriota) y Vicente Villa (realista). Triunfo del primero.

Junio 30—Combate en Sitionuevo entre Mariano Mon­
tilla (patriota) y Esteban Díaz (realista). Triunfo del primero.

Agosto Io—Celebra el Sr. Zea en Londres el primer 
arreglo con los acreedores extranjeros.

Agosto 5—Combate en San Rafael de Orituco entre J. 
Francisco Blanco (patriota) y Bartolomé Martínez (realista). 
Triunfó el primero.

Agosto 25—Combate en Costas de Santafé entre Fran­
cisco Gutiérrez (patriota) y José Guerrero (realista). Triunfo 
del segundo.

Septiembre i.°—Combate en Turbaco entre Ramón 
Ayala (patriota) y Miguel Valbuena (realista). Triunfó el se-

Octubre 19—Combate en Tacarigua entre Felipe Ma­
cera (patriota) y José Izturriz (realista). Triunfo del primero.

Octubre 21—Combate en el río de la Fundación entre 
José María Carreño (patriota) y Vicente Sánchez Lima (rea­
lista). Triunfo del primero.

Noviembre 2—Combate en Quiamare entre José Tadeo 
Monagas (patriota) y Francisco Guzmán (realista). Triunfo 
del primero.

Noviembre 8 —Combate en Riofrío entre José María Ca­
rreño (patriota) y Francisco Labarcés (realista). Triunfó el 
primero.

Noviembre 10—Combate en Puebloviejo y La Ciénaga 
entre José M. Carreño (patriota) y Esteban Díaz (realista). 
Triunfó el primero.

Noviembre 11—Ocupación de Santa Marta por José M. 
Carreño.

Noviembre 12 - -Combate en Guachi entre Luis Urdaneta 
(patriota) y Francisco González (realista . Triunfo del se-

Noviembre 17—Combate en Ocaña entre Fernando Fi- 
gueredo (patriota) y Javier Alvarez (realista). Triunfo del 
segundo.
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Noviembre 18—Combate en Carache entre Juan Gómez 
(patriota) y Pablo Morillo (realista). Triunfa el segundo.

Noviembre 26—Se firma en Trujillo un tratado de re- 
gularización de la guerra entre Bolívar y Morillo.

Diciembre 17—Se embarca Morillo para España.
Diciembre 20—Combate en Verdeloma entre Miguel 

Letamendi (patriota) y Francisco González (realista). Triun­
fa el segundo.

Diciembre (á fines)—Combate en Tanasigua entre José 
García (patrióte) y Miguel de la Piedra (realista). Triunfó el 
segundo.

( Continuará). E. Po s a d a

VIEJOS PAPELES

UN EXPEDIENTE DE LA JUNTA DE SECUESTROS

(Para mi amigo el Dr. Eduardo Posada).

D. Pablo Morillo, el soldado feroz que nos envió á estas 
tierras el Deseado Fernando Vil para escarmiento de los in­
surgentes, llegó á Santafé, bien es sabido, el 26 de Mayo 
de 1816. Como oliva de paz y prenda muy preciada de sus 
generosos sentimientos hizo preceder su entrada á la capital 
del antiguo Virreinato con la improbación del indulto conce­
dido por el Brigadier Latorre : los patriotas que habían con­
fiado en las halagüeñas promesas de los españoles, que eran 
los más, cayeron en el lazo, y principió para ellos una era de 
lágrimas y sangre que la historia llama del Terror.

Morillo entendía que su papel de Pacificador quedaba 
reducido lisa y llanamente á cumplir el programa que anun­
ció desde Mompós : “ Para subyugar las Provincias insur­
gentes es necesario tomar las medidas que se tomaron en la 
primera conquista: exterminarlas”; y en un despacho fe­
chado en Bogotá en Julio de 1816 decía que “había decla­
rado rebelde á todo el que sabía leer y escribir/’ Y poco faltó 
para que cayeran también bajo la denominación de analfabetas 
los mismos seres irracionales, como aquel caballo rucio de D. 
Matías Defrancisco que, según refiere el Sr. Vergara y Ver- 
gara en uno de sus deliciosos artículos literarios, tuvo la osa­
día de “ hacer medir el suelo granadino al Pacificador.”

Principió Morillo su obra con la creación del Consejo de 
guerra permanente presidido por Casano. Este Tribunal fa- 
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liaba con la misma imparcialidad y justicia que aquel otro que 
durante la revolución francesa suministraba las hornadas 
á la guillotina; solamente que los peninsulares, nuevos fari­
seos, quisieron patentizar su piedad cristiana y todos los días 
inauguraban sus trabajos oyendo con fervor la misa que en 
cuatro minutos les decía en el templo de La Enseñanza el 
Vicario del ejército expedicionario Viilabrile. Muy de pre­
sumirse es que el Sr. Vicario celebrara el santo sacrificio 
por el mismo procedimiento empleado por otro cura, citado 
por el Sr. Cordobés Moure en sus Reminiscencias, el cual 
rápidamente hojeaba el misal romano diciendo, sin leer nada: 
“ Estas son tonterías de San Lucas.” Como sucursal indis­
pensable del Consejo de guerra vino la Junta de Secuestros, 
encargada—según dice muy bien el Dr. Pedro M. Ibáñez en 
conocida obra—“de dejar en la miseria á los huérfanos y á las 
viudas de los condenados á muerte, y en la indigencia á los 
que no merecían ir al destierro ó al patíbulo.”

Complemento de la máquina que pudiera llamarse moii- 
llesca era una tercera institución denominada el Consejo de 
Purificación, en que se cazaba á los cándidos santafereños til­
dados de rebeldes, quienes las más de las veces salían de allí 
purificados sí, pero de buena parte de sus bienes, que tenían 
que dejar en manos de sus jueces para obtener la gracia de 
marchar al destierro ó de servir de soldados : se echa de ver 
que el sistema era algo á modo de rueda dentada que tritu­
raba cuanto cogía. Morillo lo creía excelente para pacificar 
los espíritus y reducirlos á la obediencia del monarca español, 
y el implantamiento de él produjo precisamente la opuesta 
consecuencia; aquel Jefe con sus exacciones y crueldades no 
dejó en otra alternativa á los pueblos que la de v encer ó pe­
recer, “ condenaba á la nación á la victoria por la enormidad 
del ultraje y por la imposibilidad del perdón,” valiéndonos 
de la frase de un pensador francés.

De aquella época amarguísima han hablado con mu­
cho detenimiento todos nuestros historiadores, pero todavía 
se pueden sacar á luz nuevos é interesantes detalles encon­
trados en viejos papeles. El que estas líneas escribe posee 
original un expediente de gran valor histórico ; contiene Jas 
diligencias de embargo de los bienes de su ascendiente el 
procer y mártir de la Independencia D. José Mar a Arrubla 
y Martínez, llevadas á cabo por la Junta de Secuestros (i).

(i) Cuando D. Pablo Morillo abandonó la capital el 20 de Noviembre de 
>8i6 se llevó casi todos los procesos levantados contra los patriotas. Tan precio­
sos documentos se encuentran abandonados en uno de los archivos de España. 
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Pero antes de entrar en el estudio de los documentos se hace 
preciso esbozar el retrato del varón ilustre cuyo nombre se 
lee en esas páginas amarillentas por el tiempo.

D. José María Arrubla vio la luz en la ciudad de Antioquia 
el 4 de Mayo del año de 1780; sus padres fueron D. Juan Pa­
blo Pérez de Arrubla, español, quien como Regidor decano 
del Cabildo de Antioquia acudió en 1801 solicitando del Vi­
rrey en Santafé la aplicación de ciertos fondos para fun­
dar escuelas de primeras letras, según lo refiere el Sr. Groot 
en su Historia Eclesiástica y Civil, y D? Rita Martínez, 
de distinguida familia antioqueña, ambos dueños de conside­
rables bienes de fortuna. Hijos de este matrimonio fueron 
también D. Juan Manuel y D. Manuel Antonio Arrubla, bien 
conocido el primero por el impulso que dio á las mejoras 
materiales en Bogotá, y el segundo como ciudadano patriota que 
figuró años después con honor en el servicio de la República, 
ya como hábil negociador del empréstito de $ 20.000,000, 
ora en la memorable Convención de Ocaña, en la cual no se 
dejó arrastrar por las pasiones enconadas de los dos bandos 
contendores, guardando en aquellas vicisitudes una frialdad y 
rectitud de criterio que hablan muy alto de sus dotes de hom­
bre público.

D. José María fue enviado á Santafé de Bogotá por sus 
padres para que recibiera una educación esmerada; cursó con 
aprovechamiento la carrera de leyes en el Colegio de San 
Bartolomé, y entre sus maestros contó al eminente Dr. 
Crisanto Valenzuela, que fue más tarde uno de sus mejores 
amigos. 0 Concluida la carrera de sus estudios—dice su bió­
grafo y amigo el historiador Dr. José Manuel Restrepo—si­
guió el comercio, y con los viajes y la lectura acabó de per­
feccionar su espíritu; la ilustración unida á modales finos, á 
un gusto delicado y á una figura muy hermosa é interesante, 
hacían su trato agradable y le daban un lugar muy distin­
guido en cualquiera buena sociedad.” Cuando hubo regre­
sado al país, después de larga permanencia en Europa, con­
trajo matrimonio en Bogotá en el año de 1803 con Sra. D? 
Ignacia de Herrera, “ natural de esta ciudad y de familia muy 
distinguida,” agrega el citado historiador.

La revolución del 20 de Julio de 1810 contó desde el pri­
mer momento á Arrubla en el número de sus más decididos 
sostenedores, quien la promovió por cuantos medios estuvieron 
á su alcance. Organizado el Gobierno independiente principia­
ron las funestas divergencias entre centralistas y federalistast 
que minaron el edificio de la Patria. Arrubla se afilió resuelta­
mente al partido de los que no se dejaron atraer por el señuelo 
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del federalismo de los Estados Unidos de América, y cuando 
el General Nariño se vio obligado por las circunstancias á salir 
para Tunja con una expedición militar, formó parte de la Junta 
de Gobierno que estableció el Presidente de Cundinamarca 
en la capital el 21 de Noviembre de 1812, en unión délos 
ciudadanos Felipe Vergara, Juan Dionisio Gamba, José Igna­
cio Sanmiguel y Manuel Camacho Quesada. Luégo en 1813 — 
cuenta el Sr. Restrepo—“ dio una proclama en que hablaba 
mal de los reyes y procuraba extender las ideas republi­
canas.”

Con tales antecedentes no puede sorprender que en el 
aciago año de 1816 una de las víctimas de Morillo fuera Arru­
bla y Martínez ; él había figurado en puesto preeminente en­
tre los amigos de la libertad, y si el Pacificador se ensañaba 
con los leños verdes ¿ qué no haría con los que estaban se­
cos? Reducido á prisión en compañía de D. José Sanz de 
Santamaría y D. Pantaleón Gutiérrez, principió á transitar por 
esa vía dolorosa en cuyo término encontró un patíbulo. El 
procer legó á la posteridad la patética relación de sus pade­
cimientos y de los de sus amigos en documento que guarda 
piadosamente el distinguido diplomático y escritor contem­
poráneo D. Ignacio Gutiérrez Ponce, y que forma parte 
de la interesante Vida de D. Ignacio Gutiérrez Vergara. “ Se 
le condujo á la cárcel de Corte (á D. José Gregorio Gutiérrez) 
refiere Arrubla, dos días después que á mí; siete nos tuvieron 
en un calabozo estrecho, comiendo en el suelo é insultados 
por los centinelas que guardaban las puertas. El día que me­
nos se pensaba nos separaron de otros amigos, y en la mitad 
del día nos condujeron en medio de una grande escolta al 
Colegio de Santo Tomás, donde vivimos también juntos vein­
te días; de allí nos sacaron á igual hora, lloviendo fuerte­
mente, para el convento de La Tercera, donde la casualidad ó 
más bien nuestro hado, que hasta entonces no era funesto, 
nos reunió en un cuarto. ¡ Oh ! ¡ momentos dulces los que allí 
pasábamos conversando con nuestras tiernas esposas!.... 
Cuatro de nuestros compañeros debían morir, y habiendo 
destinado el General que nuestra prisión de La Tercera sir­
viese de capilla á éstos, se nos condujo de nuevo á la pasada, 
pero tan estrecha ya, que apenas, según las órdenes, se nos 
permitía ver la luz por las ventanas del calabozo.”

Mientras esto sucedía, la Junta de Secuestros adelantaba 
sus actuaciones para apoderarse de los bienes de los prisio­
neros. Eran miembros del Tribunal Casano, Martín Urda­
neta, Tomás Tenorio, Francisco Aguilar, Joaquín Barco, San­
tiago Torres, Fernando Zuleta, Andrés Urquinaona, Antonio 
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Leiva, Fernando Rodríguez y Vicente Rojas, Secretario ; ce­
lebraba sus sesiones en una amplia casa de la carrera 7? de 
esta ciudad, segunda calle llamada vulgarmente de la Carrera, 
la misma que en 1791 alojó á la Expedición Botánica y que 
hoy, reducida por modernas edificaciones, está marcada con 
el número 175. Los procedimientos déla Junta estaban cal­
cados sobre el reglamento que se dio la del mismo género 
de Caracas y al cual precedían enconados denuestos contra los 
patriotas. Para efectos del embargo de bienes dividía á éstos 
en tres clases: la primera era la de 0aquellos que por auto­
res ó fautores ó caudillos de la revolución, ó por haber llevado 
las armas contra el rey, ó por asesinos de los vasallos fieles, ó 
por haber obrado activamente contra el Gobierno legítimo 
por medio de la seducción, consejos, escritos y empleos, ó 
por los demás casos que cita la Ley 1?, título 2?, partida 7?, 
no necesitan por notoriedad de ser procesados para decla­
rarlos por reos de alta traición ” ; la segunda comprendía á 
0 aquellos que por una opinión y conducta puramente pasiva 
é inoficiosa siguieron el partido de los insurgentes sin solici­
tar ni obtener gracias, premios ó empleos ” ; y por último, en 
la tercera entraban “ aquellos que constreñidos por la fuerza 
ó circunstancias y más bien por temor que por desafecto, 
emigraron en la entrada de las tropas del rey á las colonias 
amigas, lugares no sospechosos y aun á países de la domina­
ción española.” La responsabilidad penal señalada á estas 
tres clases, en las que como se ve cabían todos los mortales, 
era una obra maestra de sevicia: para los de la primera, 
u que no podrían indemnizar con todos sus bienes los perjui­
cios causados á la real hacienda,” no se permitía la práctica 
de prueba alguna : todo caía en el tonel sin fondo del Fisco 
español; la información sumaria se concedía á los de la se­
gunda, y á los de la tercera, “ por vía de amparo,” se les em­
bargaban y aun se les remataban los bienes, que el Rey in­
demnizaba más tarde al tenor de la real orden de 9 de Di­
ciembre de 1814. Cerraba aquel maravilloso reglamento un 
artículo que equivalía al dantesco lema / Dejad toda esperan^ 
za / Vale la pena conocerlo : “ Siendo de temer que la Junta 
se vea constantemente envuelta en un torbellino de reclamos 
particulares y en la necesidad de distraerse de su asunto prin­
cipal (el de dejar en la miseria á los hombres libres) dispone por 
último y á mayor abundamiento que en toda articulación se 
proceda breve y sumariamente y se hagan desde su princi­
pio cuantas declaraciones conduzcan á desechar ó admitir, 
postergar ó preferir tales demandas, teniéndose en considera­
ción, ante todas cosas, la mala fe, el interés particular y otros 
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principios menos dignos con que se instauran muchas ó tal 
vez las más de ellas.”

Llegando ya al expediente mismo levantado por la Jun­
ta de Secuestros para apoderarse de los cuantiosos bienes de 
D. José María Arrubla, transcribiremos algunas de las piezas 
más curiosas é importantes de él, sin conservar la ortografía 
y abreviaturas de los originales para salvar dificultades ti­
pográficas. Le sirve de portada lo que se lee en seguida, 
escrito en grueso papel y en buena letra española: “Dili­
gencias de embargo de bienes á José María Arrubla. Co­
misionado, el Sr. Alguacil Mayor D.José Gil Muñoz Malo”; 
y al pie “Escmo. D. Félix José Lotero, 1816.” Como ca­
beza de proceso se encuentra este oficio : “ El Excmo. Sr. 
General D. Pablo Morillo se ha dignado prevenir por pun­
to general á la Junta de Secuestros que sin pérdida de 
tiempo debe nombrar Comisionados que procedan á ejecu­
tarlo de los bienes de todos los individuos que se hallan 
arrestados. Y en puntual obedecimiento á este mandato lo 
ha hecho á Vm. en la celebrada ayer, para que inmediata­
mente proceda á verificarlo de los respectivos á José Santa­
maría, Pantaleón Gutiérrez y José María Arrubla, depositán­
dolos con la debida separación en la casa destinada al inten­
to. Y lo pongo en noticia á Vm. para su inteligencia y 
cumplimiento ; entendido que el papel del sello cuarto que 
necesite para esas actuaciones lo facilitará á Vm. el Secre­
tario de la misma Junta, D. Vicente de Rojas. Dios guarde 
á Vm. Santafé, Julio 3 de 1816”; y la firma autógrafa, en 
letra casi ilegible,” Martín de Ordaneta. La dirección está al 
pie del oficio: “ Sr. D. José Malo.”

En obedecimiento á la orden comunicada, D. José Gil 
Martínez Malo, Alguacil Mayor, dicta un auto en el papel 
correspondiente que ostenta las armas de España en un sello 
con la inscripción Hispanotum rex Carolus IV D, G., habili­
tado “ para el Reinado del S. D. F. Vil, años de 1816 y 1817, 
y por el sello 4?” El auto dice: “ 4 de Julio de 1816. Procé­
dase á dar cumplimiento á la comisión que se me confiere y 
se me comunica por el anterior oficio. No mandaré estas di­
ligencias con D. Félix José Lotero por las notorias ocupa­
ciones del Secretario nato. Tómese expediente separado á 
cada uno de los tres individuos contra cuyos bienes se ha de 
proceder—Malo.”

Ya desde el 2 de Julio había dirigido Morillo al Presi­
dente de la Junta de Secuestros el oficio que se va á leer, 
escrito todo él del mismo puño y letra del Pacificador. Dice : 
u Remito á V. S. los adjuntos inventarios de varias ropas y al­
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hajas que se han hallado escondidas-en la noche del día de ayer 
y que las reclama como suyas José María Arrubla, para que 
disponga V. S. queden en seguro depósito hasta la substan­
ciación de la causa de este individuo ; entregando sólo por 
ahora el paño encarnado á la artillería, el verde á los húsa­
res de Fernando Vil y el azul y negro al Capitán encargado 
de la construcción de vestuario, D. José María Quero—Dios 
guarde á V. S. muchos años—Cuartel general de Santafé, 2 
de Julio de 1816—Pablo Morillo.”

No había principiado á substanciarse la causa del indi- 
vidrio y ya el Excmo Sr. D. Pablo ordenaba la repartición de 
varios valiosos efectos que pertenecían al almacén de Arrubla. 
Por lo visto, éste quedó asimilado á insurgente de la primera 
clase, y sus bienes, por cuantiosos que fueran, no podían in­
demnizar jamás el Erario de la Majestad de D. Fernan­
do VIL Los inventarios á que se refiere Morillo fueron 
practicados por el Teniente del Regimiento de la Unión D. 
Rafael Sevilla: en pliego y medio del papel sellado español 
se encuentra en letra menuda la lista de los primeros efectos 
embargados.

La Junta continuó la pesquisa de los bienes del prisionero 
de Estado, y el 5 de Julio D. Félix José Lotero se presenta­
ba en la casa de la esposa de aquél, D? Ignacia de Herrera, y 
“se le recibió juramento, que hizo por Dios Nuestro Señor y 
con una señal de cruz, ofreciendo bajo de él manifestar todos 
los bienes de lapertenencia del citado su marido.” Allí seefectúa 
un saqueo que comprende todos los enseres escrupulosamente 
inventariados, tales como “ canapés, uno de filipichín, tabu­
retes de vaqueta, varias mesas, alhajas, láminas, las camas ” y 
hasta “una tinaja grande.” Entre los libros se encontraron “dos 
en ingleses, una obra de Píndaro, uno de instrucción de la len­
gua latina, un diario de la memorable peregrinación apostó­
lica, etc. etc.” A una de las piezas de la casa no se pudo 
entrar porque la ocupaba “el Oficial que tiene alojado ; ” á 
tánta amargura se añadía para la matrona la de dar forzosa 
habitación á un miembro del ejército expedicionario que ha­
bría de espiar hasta las más íntimas impresiones! Tuvo 
también noticia el secuestrador de los bienes “ que existían 
en las casas y estancias del río del Arzobispo, de pertenencia 
de Arrubla.”

A pesar de tan exquisitas investigaciones el “ Vocal 
Aguilar informó á la Junta que en el embargo de bienes de 
José María Arrubla restaban aún diligencias que practicarse,” 
y la Junta decretó lo siguiente: “ Santafé y Julio 15 de 1816. 
Devuélvanse al Sr. Comisionado á fin de que las amplíe, no 
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sólo con respecto á la declaración que ha debido tomarse á 
José María Arrubla para indigar por medio de ella los inte­
reses que tiene de su pertenencia tanto en dinero cuanto en 
ropas, alhajas, muebles, etc., sino también para que en debida 
forma se haga y extienda el inventario de lo existente en la 
estancia del río del Arzobispo; igualmente que para embar­
gar, depositar lo que se encuentre de la misma pertenencia. 
Hay una rúbrica—Rojas.”—Dos días después de dictado el 
auto anterior “ el Sr. Comisionado, previo permiso del Sr. 
Gobernador comunicado al Oficial de guardia del Colegio de 
Santo Tomás, donde se halla preso José María Arrubla, reci­
bió á éste juramento, que hizo por Dios Nuestro Señor y una 
señal de cruz, de decir verdad en lo que supiere y fuere pre­
guntado, y siéndolo con respecto al inventario de sus bienes 
por el paradero de los demás de su pertenencia en dinero, 
alhajas, ropas, muebles, dijo que desde el año de ochocien­
tos quince fue saqueado en el pueblo de Mompós (i) con to­
dos los interes y equipaje y aun lo que llevaba perteneciente 
á la Sra. Marquesa de Torre Hoyos, motivo por que no tiene 
más caudal que el que está embargado/’

Entretanto D. José María Arrubla desde su prisión del 
hoy Colegio del Rosario había dado la eterna despedida á su 
querido amigo D. José Gregorio Gutiérrez. Hé aquí la rela­
ción de tan doloroso acontecimiento: “Una mañana á las 
once (2)—es Arrubla quien habla—abrió un sargento, acom­
pañado del Oficial fiscal de uno de nuestros compañeros D. 
Emigdio Benítez, el calabozo donde estábamos; nos ordenó 
salir, y al punto obedeciendo, supimos era la intimación de 
muerte al que había quedado. El triste aparato que descubri­
mos en los cuartos, la reunión de clérigos y frailes nos hicie­
ron sentir que algo más había. Pensativos, apenas habíamos 
dado una vuelta al corredor cuando vimos que con el mismo 
objeto se abrían los tres siguientes calabozos, y del inmediato 
al mío salir al virtuoso anciano padre de mi amigo. Presin­
tiendo una desgracia me preguntó por su hijo, que ocupaba 
el calabozo donde justamente estaban intimándolos. ¿Qué ra­
zón podría darle un hombre á quien acababan de arrebatarle 
un compañero? Yo nada temía por José Gregorio. Creía que 
sus virtudes eran respetadas, y así traté de calmar la inquie­
tud de su buen padre, y recostados sobre la baranda del 
claustro, en el silencio que inspiran tos justos sentimientos,

(1) Mompós cayó en poder de las tropas realistas el 29 de Abril de 1815*

(2) La del día 5 de Julio.
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observábamos el desorden de la naturaleza ; pero ¡ oh ! ¡ gran 
Dios !.... ¡ cómo podré expresar lo que mi alma sintió al 
presentarse mi amigo en la puerta de su calabozo y decir á 
su padre que estaba á mi izquierda: ¡ ‘Adiós, padre amado,hasta 
la eternidad/ Entonces el viejo respetable me pregunta qué 
cosa su hijo le decía. ¡ Situación terrible ! Yo bien había oído 
que ya se despedía para el sepulcro; pero ¿ cómo podría res­
ponderle, cuando mis sentimientos no eran inferiores á los su­
yos ? El buen hijo hizo al fin entender á su padre su destino, 
y ála segunda vez que le repitió su triste despedida: ‘¡ Adiós, 
hijo!’ exclamó el anciano y virtuoso padre: ‘yo te seguiré 
muy pronto,’ y poniéndose las manos en la cabeza, se se­
paró de mí.

“ El hombre que haya tenido amigos me evitará expli­
car todos los sentimientos que en aquel momento atacaron 
mi pobre alma. Pero ¡ ah! ¡ no se habían agotado las heces 
del cáliz más amargo ! De improviso veo sacar de un cuarto 
á otro que fue mi maestro, Crisanto Valenzuela, virtuoso y 
digno de mi reconocimiento. Reunidos seis, que fueron los 
que en aquel funesto día bajaron á la capilla, se formó al 
frente del calabozo donde los habían puesto la escolta que 
al día siguiente debía conducirlos y tirarles (i). Yo en el ins­
tante que vi todo el aparato ya no pude soportar una exis­
tencia fría. Entré sin orden á mi calabozo, á cuya puerta 
había un centinela: la fuerza de la pena me puso en el estado 
de insensibilidad, y entonces fui donde mi amigo, y afectando 
circunspección le dije: ‘ tus enemigos se ríen si eres débil: 
sé verdadero cristiano, y ahora no te acuerdes sino de tus 
pasados días : tu esposa tiene un padre, y ella como todos 
los que sufren acerbas penas, al fin se tranquilizará. El hom­
bre que como tú ha merecido bien de la sociedad y se ve 
despreciado, acriminado y por último condenado á muerte, 
debe alegrarse ¿ Vive el hombre acaso sólo para vivir ? Cuan­
do ya no espera las atenciones que le merecen sus acciones; 
cuando todos los objetos que tiene á su alrededor le son desapa­
cibles, entonces es cuando debe morir. ¿ Te has olvidado que 
el hombre es mortal? Si no tuvieras este sentimiento, tu suerte 
te sería hoy bien dura; pero á nadie has hecho daño; bája 
pues tranquilo á la tumba.’ A pesar de que entonces trató

(i) En efecto, el 6 de Julio fueron fusila Iss en la Huerta de Jaime los ilus­
tres patricios D. Jorge Tadeo Lozano, O. Crisanto Vaienzusla, D. Einigdio 
Benítez, D. José Gregorio Gutiérrez, D. Miguel Pombo y D. Francisco Javier 
García Hevia.
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de detenerme y contestarme, yo volé á mi catre, donde en lá­
grimas desahogué mi gran pena, y ellos bajaron á capilla.” 

La agonía moral de Arrubla fue larga; del Colegio del 
Rosario se le trasladó, por enfermo, al Hospital de San Juan 
de Dios, pero en ningún momento flaqueó su grande espí­
ritu. En el Hospital fue donde escribió el conmovedor relato 
del cual hemos tomado algunos fragmentos y que cierra con 
estas frases: “ Hoy ya en una cama, y condenado según mis 
presentimientos á la suerte de nuestro amigo, te escribo esto (se 
dirige á D. JoséSanz de Santamaría). Aptnas mi brazo dere­
cho puede moverse ; »pero siéndome insoportables los ratos 
de ocio y soledad, cercano á una enfermería donde no oigo sino 
los lamentos de tántos infelices, ¿ qué desearías hiciera ? Los 
he ocupado en recordar á nuestro amigo. A nadie leas esto. 
Háblale sí á su padre de mi amor y respeto, y que si viviera 
yo, le sería el mejor servidor. Que no se olvide de un joven 
que lo ha conocido. ¡ Qué felices son los que nos han pensa­
do... / Pero en el silencio del sepulcro le somos superiores. Echa 
una mirada á los que ya perecieron ; ¿ cuántos disgustos 
han evitado ? Si él fuese condenado á vivir, siempre el fasti­
dio y la idea de vivir le harían el ser más infeliz. Nuestros 
amigos ya no los tenemos. Nuestras esposas, ellas también 
mueren, y el sobrevivirse un poco más de tiempo debes creer­
me que hoy es una desgracia.”

Repuesto un tanto de las dolencias que lo aquejaban 
ocupó nuevamente Arrubla la prisión del Colegio del Rosa­
rio, y juzgado por el Consejo de Guerra se le condenó á 
muerte, realizándose así los lúgubres presentimientos que lo 
acompañaban desde el lecho del hospital. La víspera de la 
ejecución, el día 9 de Septiembre, probablemente cuando el 
condenado estaba ya en capilla preparándose* orno verdadero 
cristiano para el tremendo trance, los agentes de la Junta de 
Secuestros fueron todavía á perseguir á su víctima ¡ Les pa­
recía poco lo que habían pillado ! Dice así la diligencia del ex­
pediente que lleva al pie la última firma del procer : “ En la 
ciudad de Santafé, á nueve de Septiembre de mil ochocientos 
diez y seis, yo D. Félix José Lotero, en virtud de lo mandado, 
pasé al Colegio de Santo Tomás y habiendo presentado al 
Oficial de la guardia la orden para mi entrada, á su presencia 
recibí juramento á José María Arrubla, y lo hizo por Dios 
Nuestro Señor y una señal de cruz, de decir verdad en lo que 
fuere preguntado ; y siéndolo por el caudal que tiene, en qué 
poder lo deja, en cuánta cantidad en efectivo, qué alhajas de 
oro, plata ú otra especie, ropas, acreencias, dijo que lo que 
tenía ya lo ha confesado. Que nadie le debe, ni posee otros 
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bienes de ninguna especie. Que esta es la verdad y firma 
por ante mí. J. M. Arrubla—Félix José Lotero—Santafé y 
Septiembre 9 de 1816.”

Llega al fin el viernes 10 de Septiembre, y D. José Ma­
ría Arrubla y Martínez sale de la prisión para marchar al 
patíbulo. El fúnebre cortejo está precedido por el Cristo de 
la iglesia de La Veracruz, y los condenados á muerte (1) re­
ciben de los frailes franciscanos los postreros consuelos de la 
religión, mientras la escolta de caballería aparta con sus es­
padas á la multitud. Al llegar cerca de la plaza de San Fran­
cisco, donde se verificó la ejecución, Arrubla ve un mendigo 
que imploraba la caridad pública, y despojándose de la capa 
que cubría el gallardo cuerpo se la arroja á éste diciéndole : 
“ Toma, es lo único que me dejan los enemigos de mi Patria”; 
llega al banquillo y con pasmosa serenidad lo limpia con su 
pañuelo, rasgo que anota el historiador Groot. Las descargas 
de la escolta cortan aquella hermosa existencia á los treinta y 
seis años de edad, consagrada toda ella al ejercicio de las más 
nobles virtudes cívicas. Aquel que había dicho á su amigo D. 
José Gregorio Gutiérrez en momento solemne: “Tus enemigos 
se ríen si eres débil,” murió con la entereza del mártir y la se­
renidad del justo: sus despojos mortales yacen confundidos 
con los de tántos patriotas ilustres bajo el suelo de La Vera- 
cruz. DIGNUM LAUDE VIRUM. PATRIA VETAT 
MORI.

Parece que las iras españolas tendrían que apaciguarse 
ante el sacrificio consumado, y no puede creerse que la viuda 
y el hijo de Arrubla sufrieran nuevas vejaciones. Sin embargo, 
el dolor de la esposa y la debilidad del niño no detuvieron á 
la Junta de Secuestros en sus ulteriores pesquisas: era pre­
ciso que la miseria absoluta acompañara á la orfandad. Des­
pués del 10 de Septiembre la Junta continuó buscando los 
restos ya muy exiguos de los bienes del fusilado; se haría 
enojosa la transcripción de tántos autos y piezas del expe­
diente, pero baste decir que seis meses después, el 5 de Marzo 
de 1817, se amenazaba á un individuo porque se encontraron 
en su poder dos tomos que se creyó habían pertenecido á 
Arrubla. Dice así tan curioso documento : “ Sres. de la Jyn 
ta de Secuestros : El Fiscal dice que se descubre la estrata­
gema conocidamente maliciosa de que se ha valido Mauro 
González para ocultar el modo con que vino á su poder el 
Píndaro que vendió en bajo precio. Lo atribuye á regalo que

11) Fueron compañeros de Arrubla en el suplicio el Dr. Manuel Bernardo 
Al varez, ex-Presidente de Cundinamarca, D. Manuel Gírela y D. Dionisio Tejada. 
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dice le hizo un religioso candelario, ausente en Los Llanos, 
cuyo nombre y apellido ignora; y á pesar de esta circuns­
tancia intenta persuadir que lo obsequió con aquel regalo y 
con el otro que expresa en su declaración. A la frente de 
esta malicia debería procederse desde luego contra él, pero 
el Fiscal, inclinado por carácter á la moderación, pide por ahora 
que V. S. se sirva acordar que se tome razón del Prelado lo­
cal de los agustinos descalzos cuál de sus súbditos se ha au­
sentado en estos días á la Provincia de Los Llanos, inquirien­
do si el tal religioso tenía el Píndaro y la descripción de la 
historia del Escorial, cuya averiguación sería fácil entre los 
demás religiosos—Santafé, Marzo 5 de 1817—T. Tenorio."

Aquí del poeta latino : Miserabile visu.

Los años pasaron; D. Pablo Morillo volvió á España 
para recibir de Fernaudo Vil el premio de sus inútiles esfuer­
zos ; pero antes de abandonar para siempre á Venezuela lo 
vieron los campos de Santa Ana en cordial entrevista con 
Simón Bolívar, el Libertador y fundador de Colombia, á quien 
antes llamó con desprecio El Insurgente. El Marqués de la 
Puerta, Conde de Cartagena y Capitán general de Madrid 
no fue sino un ciego instrumento de la aviesa política de 
su Soberano, la cual privó á España de sus dominios de la 
América; ya lo ha dicho uno de los más eminentes histo­
riadores hispanos (1): “ Si el sistema de intolerancia y de 
rigor producía tan funestos resultados en la Península y daba 
ocasión y pábulo á conspiraciones subterráneas, no los surtía 
mejores en América, donde también se empleó con igual in­
discreción .... La reconquista por la fuerza de las armas 
debía considerarse empresa imposible. ... Un mundo entero 
qüe se levanta resuelto á sacudir la esclavitud y la opresión 
en que se le ha tenido, no puede ser subyugado por la fuerza.” 
Estas palabras serían suficientes para defender nuestra gue­
rra de Independencia, si es que necesitara defensa.

Casi un siglo después de la época del Terror, serenados 
los espíritus y cicatrizadas las hondas heridas, el corazón de 
los descendientes de los proceres no guarda rencor por lo 
pasado; aquellos yerros “ fueron culpa del tiempo y no de

(1) D. Modesto Lafaente en su Historia general ele España, tomo xvin, pá­
ginas 201 y 202.

v—23
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España/' que dijo el gran lírico, y á la tierra de Isabel la Ca­
tólica y de Miguel de Cervantes nos atan los fortísimos lazos 
de la raza, la religión y la lengua. Pero en ¿pocas de egoís­
mo y cuando las voluntades son débiles para el bien, con­
viene recordar altos hechos y evocar nombres venerandos.

Ge r a r d o  Ar r u b l a

ADICIONES Y CORRECCIONES

EN LA OBRA DE JUAN FLÓREZ DE OCARIZ (i).

En la aprobación, línea 9, dice Juan ; léase Pedro.
En la licencia después de Forteza agréguese: de San 

Agustín de la ciudad de Santafé.
En el índice agréguese Lesmes prel., número 22, pará­

grafo 52, Navarro prel, número 2.
Página 40, líneas 18 y 19, dice: cuartillos; léase cuartos.
Página 67. En la lista agréguese Alonso Martín Cobo, 

encomendero de la Sal y Motilones. Sin hijos.
Página 68. Agréguese : Diego Suárez Montañés.
Página 68. Después de Esteban Albarracín agréguese : 

Fue dueño de la venta, de donde se derivó llamarse asi.
Página 68. Agréguese: Jorge Celisde Albeary de la Cerda.
Página 69. Agréguese : Juan Sánchez de Utiera, vecino 

de Tunja, sin sucesión.
Página 78, línea 11, para arriba, dice 1665; léase 1565.
Página 83, parágrafo 14, dice : Pedro Díaz Venero; léase 

A ndrés Díaz Venero.
Página 88. Agréguese al final del parágrafo 26: sin hijos 

y con ellos María Gómez Monzón.
Página 92. Agréguese al final del parágrafo 47 : Otra 

hija de D. Nicolás de la Raspui u fue D*' Magdalena de la 
Raspuru, mujer de D. Alonso de Castillo de Herrera, Oidor 
de Quito, con hijos. En ese mismo párrafo, en un claro, pón­
gase Tomasa, y á Raspur agréguese una u.

Página 93, parágrafo 56, dice, línea 8: río ha casado, léa­
se casó con Antonio González Casariego, corno se escribe en la 
tercera parte en el árbol de D. Sebastián de Belalcázar.

i) En un ejemplar de esta obra hemos hallado las siguientes enmendaturas 
manuscritas, las, cuales se ha creído son hechas por el mismo autor. Deseándose 
aprovechen de ellas quienes poseen ó estudian dicho libro,las insertamos aquí. 

E. P.
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Página 96, Agréguese al parágrafo 69: Fue Visitador 
de los hospitales de Madrid y pasó por Fiscal de Méjico con 
ascenso á Oidor y Visitador de cajas reales. Enviudó y se 
hizo clérigo y fue comisario del Tribunal de la Santa Cruzada, 
con grandes comisiones y mayores créditos. Murió allí, año 
de 1685.

Página 97, parágrafo 71. Agréguese al fin: que casó con 
Domingo Alvares de la Bandeyra, Contador de cuentas de tri­
butos y azogues, como se escribe en otra parte. Dejaron un hijo.

Página 98, parágrafo 73. Agréguese al fin : Fue hijo le­
gítimo de Pedro Meler y de María Castelnou, vecino de la isla 
de Tamaris.

Página 75. Agréguese al fin : El General D. Diego fue 
sobrino de Juan Jaraquemada, Presidente de (ininteligible), ca­
sado con D* María de Guemesy Leguisamo, y la D? María 
de Silva, hija de Miguel de Silva. Y los hijos legítimos del 
Oidor los remitió á España recién viudo.

Página 99, parágrafo 78. Agréguese al fin : y con ella 
jubilado murió.

Página 99, parágrafo 79. Agréguese: y de ella vino á 
serlo de Lima, año de 1674, donde murió después.

Página 103, parágrafo 85. Agréguese: Por lo materno y 
apellido Medrano se prosigue en el tomo tercero.

Página 105, parágrafo 86. Agréguese: Fue promovido 
á Fiscal á Lima el año de 1674, para donde salió de viaje á 
25 de Septiembre de 1675, habiéndose despedido de la Au­
diencia á postrero de Agosto y fenecido la Presidencia del 
Oidor D. Jacinto de Vargas Campuzano, á quien dio por li­
bre. Murió en Lima.

Página 107, parágrafo 87. Agréguese al fin : La viuda 
é hijos se fueron á Lima con su padre D. Diego de Baños 
Sotomayor.

Página 108, parágrafo 88. Agréguese : donde murió, y 
su hermano en Panamá, sin hijos.

Página 108, parágrafo 89. Los varones hijos del Oidor 
pasaron á España y las tres hembras mayores son monjas en 
Santa Inés de Santafé; y la última casó el año de 1675 
con el Licenciado D. Pablo Alvarez, abogado y relator inte- 
rinario en la misma ciudad y su cancillería. Murió allá de­
jando un hijo.

Página 115, parágrafo 44. Agréguese: hasta 18 de Ju­
nio de 1674 que salió de Santafé para su arzobispado.

Página 117. Después de donde dice tres mil vecinos: 
Ha crecido la vecindad al doble.
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Página 122, parágrafo 67. Juan de Albear\ léase Jorge 
de Albear.

Página 124, parágrafo 78. Agréguese al fin: Llamábase 
la Provincia de Condamenda.

Página 140, parágrafo 40, numero 144, dice: 8 Julio 
de 1655 í léase 8 Julio 1654.

Página 142, parágrafo 55. Agréguese al fin : Murió lunes
3 de Mayo de 1677 á las tres de la tarde y está en su iglesia.

Página 143, parágrafo 56. Agréguese: Murió en el pueblo 
de indios Iza (donde hay baños), á que iba por conseguir 
salud, estando en comisión de cobranza de diezmos de la ciu­
dad de Tunja (de donde dista el pueblo dos jornadas), á 23 
de Agosto del año de 1673 ; y á 27 de Agosto de 1679 se 
trasladaron sus huesos á la Catedral, en que se hizo novena­
rio y se enterraron solemnemente en 28 de Septiembre, y 
predicó el P. Martín de Eusa, de la Compañía de Jesús y 
Rector del Colegio Seminario. Habíale sucedido en Santafé 
que por enfermo le visitaba el médico Antonio de Cepeda, que 
de repente se quedó muerto á su vista y en su casa. Presa­
gioso suceso.

Página 145, número 146. Agréguese: Confesó á Santa 
Rosa de Santa María, beata dominicana que llegó á ver canoni­
zada, y habiéndole sobrevenido un grau calenturón, le dieron el 
viático martes á las 4 de la tarde día de San Francisco de Asís,
4 de Octubre de 1672, y miércoles inmediato cerca de las 10 
del día le olearon y á poco rato murió ; próximamente antes 
del accidente había hecho confesión general con religioso 
de la Compañía de Jesús, sin hallársele culpa mortal ni haber 
perdido la virginidad. Está sepultada en su metrópoli.

Página 148, parágrafo 60. Agréguese al fin : Deán y co­
misario del Tribunal de la Santa Cruzada en Santafé. Murió 
jueves 21 de Octubre de 1683 á las cinco de la tarde, apresu­
radamente, acabando de beber chocolate y estando en ia cama 
de larga enfermedad. Sepultáronle en su catedral.

Página 148, parágrafo 61. Agréguese: Murió domingo 
de los cinco panes, Marzo de 1674 á la una del día siendo 
comisario de cruzada, y le enterraron en su catedral.

Página 148,parágrafo 62. Agréguese: Fue Provisor y Vi­
cario general del mismo Arzobispo. Ascendió á Canónigo 
doctoral y murió antes de recibir el despacho, domingo á las 
3 del día 24 de Marzo de 1680. Está enterrado en su ca­
tedral.

Página 148, parágrafo 63. Aréguese : murió domingo de 
Pascua á la una del día 6 de Junio de 1677. Está en San 
Agustín.
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Página 148, parágrafo 64. Agréguese : Murió viernes 5 
de Octubre de 1674 á las 9 de la noche y le enterraron en su 
catedral.

Página 150, parágrafo 146. Agréguese: Ascendió á dig­
nidad y á Obispo de Santa Marta.

Página 152, parágrafo 163. Dice 1662; léase 1622.
Página 162. Borrar en la lista de los conventos de Santo 

Domingo el de Vélez, á la de Santo Ecce Homo agregarle: de­
clarada ser convento por el Patrón y Capítulo de la Religión, 
año de 1673, á la de Chiquinquirá : lo mismo. El de Honda: 
es convento por cédula real. Donde dice Leyba léase : Neiva. 
Después de Antioquia es convento por cédula real.

Página 163. Agréguese : Número 28. Maestro Fr. Fran­
cisco Núñez, Provincial desde sábado 3 de Junio de 1673. 
Después Obispo de Chiapa y de otras partes. Nació en Car­
tagena de Indias.

Página 164. Agréguese á los Provinciales : Sr. Pedro de 
Soto, lector jubilado Provincial desde 11 de Febrero de 1673.

Página 165. Póngase: Número 23. Maestro Fray Fran­
cisco de Mayorga, Provincial desde jueves 23 de Junio de 
1672 : Maestro Fr. Bartolomé de Monasterio, Provincial des­
de 23 de Junio de 1675.

Página 167. Donde dice 16 de Julio de 1679 léase jó  de 
Julio de 1629. Donde dice catedral léase cardenal.

Página 181. Agréguese Después de Beatriz de San Vi­
cente : por maestra de novicias. Donde dice: Alonso Méndez 
de Granada léase: Alonso Méndez de Granda (al fin de la 
página, 4? línea).

Página 186. Agréguese al fin del párrafo 231 : Maestro 
Fr. Pedro Altamirano, y segunda vez Fr. José de Miranda.

Página 197. Agréguese al párrafo 26 : Donóla á la Reli­
gión de Predicadores donde tiene convento.

Página 210, línea 7. Donde dice Tambia léase Tumbía.
Página 213, línea 9 (de abajo para arriba), dice: convento 

de Santafé, léase : convento de San Francisco de Santafé.
Página 214,línea 23 (de id. á id.) dice, 1663; léase 1633.
Página 215, parágrafo 4, línea 4, dice Fuentes; léase 

Fuertes.
Página 218, parágrafo 241. Donde dice remontar léase 

recontar.
Página 219. Bórrese la última línea.
Página 222, parágrafo 7, línea 1? Dice Quanos; léase 

Quacos.
Página 224, parágrafo 9, línea 1?, dice Toledo; léase 

Sevilla.
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Página 232, parágrafo 4, línea 2, dice léase Juan ;
línea 5 dice tío; léase trienio.

Página 240, línea 9 de para arriba, dice: iurista, léase 
justicia.

Página 247, al hablar de Simón de Sosa, dice al fin del 
renglón : reconocido ; léase: tecebido.

Página 254, línea 5, dice: Antonio López; léase Andrés 
de Soto López* 1673. Luégo,antes de Juan Montalbo, póngase: 
Cristóbal Ruiz, 1542; Antonio Ruiz, 1543, 44 y 45

Página 255. A Alonso Vélez de Salamanca agregarle : 
Pite Corregidor de Mariquita y de Arica, donde murió Mar­
qués de Quintana.

Página 259. Agregar antes del último párrafo: D. Fer­
nando Martínez de Freneda, Caballero de la Orden de Cala- 
trava, Gobernador de Popayán, nacido en Santafé, hijo legí­
timo de D. Rodrigo Martínez de Freneda, del hábito de Mon- 
tesa, y de D? Jerónimade Loyola,como se escribe en el árbol 
de Julio Gómez Portillo.

Página 267. Al Maestro Juan de Castañeda agregarle: 
Ana Faustina de Lara. Y donde dice Vélez poner Jerez.

Página 270, línea 4, después de la palabra Regidor poner 
de Santafé, nacido.

Página 271. Agregarle á Sancho de Vega: Murió D. 
Sancho religioso de la Compañía de Jesús profeso de cuarto 
voto.

Página 272. Después de Juan Gutiérrez de Céspedes: 
D. Pedro de Lugo.

Página 169. Agregar á los Provinciales y á los Rectores 
Juan de Santiago.

------- »< —»»*--------

LUGARES

DONDE NACIERON LOS DESCUBRIDORES DEL NUEVO REINO 
DE GRANADA

(Por orden cronológico).

En España.
En Cuenca, D. Alonso de Ojeda.
En Sevilla, D. Rodrigo de Bastidas.

En Italia.
En Génova, D. Cristóbal Colón.

En España.
En Jerez de los Caballeros, D. Vasco Núñez de Balboa.
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LUGARES

DONDB MURIERON LOS DESCUBRIDORES DEL NUEVO 

REINO DE GRANADA

En la República Dominicana.

En Santo Domingo, D. Alonso de Ojeda.

En Cuba.

En La Habana, D. Rodrigo de Bastida.

En España

En Valladolid, D. Cristóbal Colón.

En Colombia.

En Panamá, D. Vasco Núñez de Balboa.

LUGARES

DONDE NACIERON LOS PRINCIPALES CONQUISTADORES DEL 

NUEVO REINO DE GRANADA

En España.

En Sevilla, D. Rodrigo de Bastidas.
En Madrid, D. Pedro de Heredia.
En Belalcázar, D. Sebastián de Belalcázar.
En Granada, D. Gonzalo Jiménez de Quesada.

En Portugal.

En................................  D. Jorge de Robledo.

En Alemania.

En Ulma, D. Nicolás de Federmann.
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LUGARES

DONDE MURIERON LOS PRINCIPALES CONQUISTADORES 

DEL NUEVO REINO GRANADA

En Cuba.

En La Habana, D. Rodrigo de Bastidas.

En España.

En sus mares, D. Pedro de Heredia.

En Colombia,

En Cartagena, D. Sebastián de Belalcázar.
En Mariquita, D. Gonzalo Jiménez de Quesada.
En Loma de Pozo, D. Jorge de Robledo.

En España.

En sus mares, D. Nicolás de Federmann.

LUGARES

DONDE NACIERON Y MURIERON LOS SOBERANOS QUE REI­

NARON EN ESPAÑA DURANTE LA COLONIA DEL NUEVO

REINO DE GRANADA

NACIMIENTO

En Aragón.

En Sos, D. Fernando v.

MUERTE

En Castilla.

En Medrigalejo.

En Castilla.

En Madrigal, D? Isabel 1.

En Flandes.

En Medina del Campo.

En Brujas, D. Felipe I.

En Castilla.

En Burgos.

En.... D? Juana la Loca. En Tordesillas.
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En Flandes.

En Gante, D. Carlos I.

En Castilla.

En Valladolid, D. Felipe n.
En Madrid, D. Felipe III.
En Madrid, D. Felipe IV.
En Madrid, D. Carlos II.

En Francia.

En Versalles, D. Felipe v.

En Castilla.

En Madrid, D. Luis I.
En Madrid, D. Fernando vi
En Madrid, D. Carlos III.

En el Reino de Ñapóles.

En Nápoles, D. Carlos IV.

En Castilla.

En San Ildefonso, D. Fer­
nando vil.

En Yuste.

En San Lorenzo el Real. 
En Madrid.
En Madrid.
En Madrid.

En Madrid.

En Madrid.
En Madrid.
En Madrid.

En los Estados Pontificios.

En Roma

En Castilla.

En Madrid.

LUGARES

DONDE NACIERON LOS GOBERNANTES DEL NUEVO REINO 

DE GRANADA

1588 A. 1820

En España.

En Granada, Jiménez de Quesada y Pérez de Quesada.
En Málaga, Suárez Rondón y Coalla.
En Bujalance, Soriano de Olalla.
En Salamanca, Montalbo de Lugo.
En Orsúa, Ursúa.
En Ayamonte, Montano.
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En Corral de Almaguer, Briceño.
En Cáceres, Sande.
En Valencia, Borja.
En Talavera, Girón.
En Córdoba, Saavedra y Guzmán.
En Tarazona, Manrique de Lara. 
En Sevilla, Egües y Beaumont.
En Fuente de Cantos, Corro y Carrascal.
En Fordelaguna, Liñán y Cisneros.
En Prego, Caballero y Góngora.
En Pamplona, Ezpeleta.
En Fuente de Malva, Morillo.
En Santander, Sámano.

En el Perú.

En Lima, Cabrera y Dávaios, Ibarra y el Dr. Infantas 
de Venegas.

En Cuba.

En La Habana, Montalbo.

frota—Faltan los datos correspondientes á los gober­
nantes :

D. Alonso Lino de Lugo, J. Miguel Diez de Armendá- 
riz, D. Andrés Díaz Venero de León, D. Lope Diez Aux de 
Armendáriz, D. Juan Bautista de Monzón, D. Juan Prieto de 
Orellana, D. Francisco Guillen Chaparro, D. Antonio Gonzá­
lez, D. Alvaro de Zambrano, D. Andrés Salierna de Maria- 
ca, D. Ñuño Núñez de Villavicencio, D. Bernardino de Prado, 
B. de Guevara, D. Juan Cornejo, D. Francisco de Castillo de 
la Concha, D. Diego de Villalba y Toledo, D. Sebastián de 
Velasco, D. Diego de Córdoba L. de la Vega, D. Francisco 
Co s ío  y Otero, D. Francisco de Meneses Bravo de Sarabia, D. 
Francisco del Rincón, D. Antonio de la Pedrosa y Guerrero, 
D. Jorge de Villalonga, D. Antonio Manso y Maldonado, D. 
Rafael de Eslava, D. Antonio González Manrique, D. Fran­
cisco González Manrique, D. Sebastián de Eslava, D. José 
Alfonso Pizarro, D. José de Solís Folch de Cardona, D. Pe­
dro Messía de la Zerda, D. Manuel de Guirior, D. Manuel 
Antonio Flórez, D. Juan de Torrezar Díaz Pimienta, D. Fran­
cisco Gil y Lemos, D. Pedro Mendinueta y Muzquiz, D. An­
tonio Amar y Borbón. D. Francisco Javier Venegas, D. Be­
nito Pérez y D. Juan de la Cruz Mourgeón.
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LUGARES

DONDE MURIERON LOS GOBERNANTES DEL

NUEVO REINO DE GRANADA

1588 A. 1920.

En España.

En Madrid: Venero de Leiva, Prieto de Orellana, Gi­
rón, Saavedra y Guzmán, Messía de la Zerda y Guirior.

En Sigüenza: Miguel D. Armendáriz.
En Valladolid, Montaño y Antonio González
En Córdoba, Caballero y Góngora.

En Colombia.

En Mariquita, Jiménez de Quesada.
En el cabo de la Vela, Pérez de Quesada.
En Tunja, Suárez Rondón.
En Bogotá : Soriano de Olalla, Briceño, Aux de Armen­

dáriz, Sande, Mariaca, Núñez de Villavicencio, Borja, Egües 
y Beaumont, Infantas y Venegas, Rincón, Castillo de la 
Concha, Cosío y Otero, Rafael de Eslava, Antonio y Fran 
cisco González Manrique, Solís y Torrezar.

En Villa de Leiva, Manrique de Lara.
En Cartagena, Bravo de Sarabia.
En Panamá, Benito Perón y Sámano.

En el Ecuador.

En Quito, Mourgeón.

En el Perú.

En Lima, el Obispo Ibarra.
En Machífaro, Montalbo de Lugo y Ursúa.

En Ialia.

En Milán, Alonso Luis de Lugo.

En Francia.

En Bareges, Morillo.

Nota—Faltan los datos correspondientes á los gober­
nantes:



364 Boletín de Historia y Antigüedades

D. Juan Bautista de Monzón, D. Francisco Guillen Cha­
parro, D. Alvaro de Zambrano, D. Bernardino de Prado L. de 
Guevara, D. Juan Fernández de Córdoba y Coalla, D. Juan 
Cornejo, D. Diego del Corro y Carrascal, D. Diego de Villalba 
y Toledo, Arzobispo Liñán y Cisneros, D. Sebastián de Ve- 
lasco, D. Gil de Cabrera y Dávalos, D. Diego de Córdoba L. 
de Guevara, D. Antonio de la Pedrosa y Guerrero, D. Jorge 
de Villalonga, D. Antonio Manso y Maldonado, D. Sebas­
tián de Eslava, D. José Alfonso Pizarro, D. Manuel Antonio 
Flórez, D. Francisco Gil y Lemos, D. José de Ezpeleta, D. 
Pedro Mendinueta y Muzquiz, D. Antonio Amar y Borbón, 
Teniente General D. Francisco Javier Venegas y D. Fran­
cisco de Montalbo.

Tu l io  Sa mpe r  y  Gr a u

Barranquilla, 1908.

CARTAS DE D ANTONIO ARBOLEDA

Madrid, Mayo 16 de 1820

Sr. D. Fernando Caicedo.

Mi estimado amigo y paisano : ¡ Qué placer he tenido con 
la de usted del día 8 en que me dice está perfectamente bueno! 
¡ Aleluya ! ¡ Aleluya ! y que con duplicada robustez llegue á 
Santafé. Amén, amén, y que sea después que hayamos ento­
nado tantos amenes como los del domingo de Cuasimodo. Dudo 
aún de las noticias del amén, pues hay cartas de Caracas has­
ta 26 de Marzo, y no lo dicen, y esto mismo falsifica la de que 
en dicho mes había entrado Bolívar á Caracas ¡ pero aunque 
no haya sido entonces, ello será. El papelito que me incluye 
de lo del Magdalena está bueno y lo recompenso con otro 
sobre asuntos de Méjico. El Padre Padilla habrá comunicado 
á usted lo que me dice en esto sobre el Sr. Vergara en Lon­
dres, que no sé quién sea éste.

Después que escribí á usted mi anterior me postré con los 
dolores reumáticos, que fue preciso llamar médico y ponerme 
en cura, con lo que hace días no salgo. Ya estoy mejor y sigo 
la cura á ver si consigo la perfecta reposición para el viaje. 
Esta enfermedad y la demora de los pasajeros impiden mi 
pronto regreso; ya me causa algunas sospechas la demora, 
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aunque todos me aseguran que no habrá novedad. Cuando 
salga procuraré ver á su apoderado para apurarlo por el de 
usted y ver que nos despachen, ó que nos desengañen para 
imitar á San Jorge. Hace tres días se dijo en casa de Puñon- 
rostro que habían preso á Nariño, y he estado con cuidado, 
aunque no se decía por otra parte, hasta que he recibido la de 
usted en que si fuera así me lo diría. Mucho se dice aquí 
del partido que hay por la independencia de América y que 
será lo primero que acuerden las Cortes. Mas yo nada creo 
de esto, sino que harán lo que alcancen en contra.

Ya sabrá usted que se negó el aumento de representa­
ción á la América, y en la Gaceta está el manifiesto que ha 
dado la Junta para justificar esta negativa. Los americanos 
están resueltos á no votar. Se dice va á imprimirse una con­
testación al manifiesto : veremos en qué pára esto. He leído 
la segunda carte de Simoyan, que usted me incluyó, y estimo 
está muy buena, pero hace falta la impugnación, que aunque 
también la he visto, estimaré me la mande para completar el 
terno.

Aquí hay tanto papel que no hay tiempo para leerlos : 
unos buenos y otras malos. Actualmente leo las Memorias 
de la vida pública de Napoleón, escritas por él mismo: son 
buenas y parecen imparciales. También á Fr. Bartolomé 
Cascos, pero es el mismo que se reimprimió en Santafé, pues 
aunque tiene otras tratados, son sobre el dominio de los Re­
yes en América y otras cosas así que no tienen el interés que 
el informe.

He tenido cartas de mi casa, pero son de Agosto, en que 
escriben muy tranquilos, aunque poco les duraría pues el 
mismo día ó al siguiente sabrían lo de Santafé. No sé cómo 
haya salido del Reino esta carta cuya marquilla es de las islas. 
De Quito escriben con fecha de Octubre que había en Pasto 
mucha emigración de Popayán, y en ella el Obispo, y Calza­
da, y Simón. Que salían tropas de Quito á resguardar á 
Pasto. Que en Neiva habían matado á su Gobernador Ri- 
caurte, y en otros lugares á otros. Deseo saber el pormenor 
de todos estos sucesos, que no sabremos hasta que Cartagena 
esté libre, como ya se dice, á pesar de que hay cartas de ella 
hasta fines de Febrero.

Mis primos corresponden las saludes de usted con afec­
to : délas de mi parte á Dolores, y mande á su afectísimo 
amigo, q. b. s. m.,

An t o n io  Ar b o l e d a
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Madrid, Mayo >9 de 1820

Sr. D. Fernando Caicedo.

Estimado amigo y paisano: Recibí la de usted del 12, 
con el adjunto impreso de Lopesedi, que estimo mucho, y 
celebro mucho su impresión. En recompensa va la represen­
tación de los de Valladolid, que las que se hicieron por los 
de aquí las verá usted. El resultado ha sido la negativa de 
aumento de representantes, sobre lo que ha habido muchas 
juntas de americanos, y han acordado no votar, y están en 
prensa contestaciones al manifiesto de la Junta, que vería us­
ted en el suplemento de la Gaceta, y pronto saldrán á luz, y 
remitiré á usted el que me parezca mejor. ¡ Quién sabe en qué 
pare este asunto y qué haga el Gobierno.

Celebro que usted continúe fortificándose para empren­
der viaje largo. Como no salgo no he visto á su apoderado 
para saber el estado de su pasaporte, que demorará tanto 
como los nuéstros, que aún están en informe de gracia y jus­
ticia. Yo voy mejor de dolores, que casi se han quitado, y 
estoy desesperado por alentarme para ir á tratar de embarque, 
aunque no acabe de conocer á Madrid, y porque contemplo 
muy triste á nuestro Padre Padilla por haber quedado yo solo 
con la ida de los paisanos, aunque le he propuesto que si 
quiere se vaya á Cádiz, que allí nos reuniremos. —

Nada hay particular de nuestros países, pues aunque en 
algunos papeles se habla de ellos, son cosas incoherentes, falsas 
y que nada adelantan. En La Miscelánea del día 17 verá us­
ted lo que se dice de Buenos Aires. En la Gaceta verá los 
sucesos de Zaragoza, sobre lo que se habla mucho. En La 
Miscelánea citada verá también el reclamo del Gobierno para 
las tropas que Francia ha mandado á la línea; la contestación 
saldrá en la siguiente, que aún no sé en qué términos.

Mis primos corresponden sus saludes, y mande usted á 
su afectísimo paisano y amigo q. b. s. m.,

An t o n io  Ar b o l e d a

NOTAS OFICIALES

Barranquilla, 6 de Enero de 1908

Sr. Secretario perpetuo de la Academia Nacional de Historia—Bogotá.

Me complazco en remitir á usted en el escrito adjunto los datos que he ob­
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tenido últimamente sobre el último combate por la Independencia, rogando á 
usted su publicación en el Boletín de la Academia.

Soy de usted con todo respeto muy atento servidor y colega,

Tu l io  Sa mpe r  y  Gr a u

Sr. Presidente de la Academia de Historia.

De bastante mérito es el trabajo del Sr. D. Gustavo Arboleda sobre las re­
voluciones locales de Colombia, el cual me fue pasado en comisión. Con su pu­
blicación ha prestado dicho señor un gran servicio á quienes pe dedican á estu­
dios históricos. Hay allí muchos datos completamente olvidados ó que yacen 
por ahí desconocidos en libros, cuadernos ú hojas sueltas, difíciles de conseguir.

Las revoluciones generales han tenido sus historiadores, ó al menos compi­
ladores de sus documentos; pero de esas revueltas locales que sin cesar surgían 
en nuestras Provincias pocos han cuidado de narrarlas ó de publicar datos sobre 
ellas. La tarea pues del Sr. Arboleda ha sido bastante laboriosa. El ha ence­
rrado en pocas páginas el relato de más de cincuenta conflictos armados que 
ocurrieron en el siglo pasado.

Podrá haber omisiones ó algunos ligeros errores de nombres ó fechas, pues 
difícil es hacer un trabajo perfecto en esta materia, pero es hasta hoy lo más 
completo que conozco, y digno es de todo aplauso.

El Sr. Arboleda es autor de otro trabajo titulado Apuntes sobre la imprenta 
y el periodismo en Popayán, que publicó en Guayaquil hace tres años. Creo que 
él es acreedor tanto por estas notables publicaciones como por otros trabajos y 
méritos, á que se le conceda el título de miembro correspondiente déla Academia.

Sr. Presidente.
E. Po s a d a

Biblioteca Reyes—Republica de Colombia—Departamento de Antioquia^

Sr. Secretario perpetuo de la Academia Nacional de Historia—Bogofá.

Rodoldo Hernández R., Presidente de la Biblioteca Reyes, saluda á usted 
atentamente y le significa, en su propio nombre y en el de la Sociedad que pre­
side, su sincero reconocimiento por el valioso obsequio hecho por usted, que fue 
recibido por correo de hoy

Girardota, Marzo 24 de 1908.

EXTRACTO DE LAS ACTAS CE LAS SESIONES

Sesión del día i.° de Febrero de 190&—Presidencia del Dr. Rivas Groot. Se 
leyeron oficios del Dr. José Tomás Henao, de Manizales, en que acepta el tí­
tulo de correspondiente ; de I). Evaristo García V., en que comunica que se ha 
instalado la Oficina de Información dependiente del Ministerio de Relaciones ; 
de D. Luis María Calvo, Presidente de la Cornisón encargada de la formación 
del Diccionario Biográfico, en que pide entrada á la biblioteca de la Academia; de 
Dr. E. Posada, en que rinde informe sobre el folleto Revoluciones locales en Co­
lombia, por D. Gustavo Arboleda; y de D. B. Tavera Acosta, de Ciudad Bolí­
var, en el cual remite el libro En el Sur (Dialectos indígenas de Venezuela), y 
pide recibo. Este libro fue pasado en comisión al socio Cifuentes Porras.

Varios documentos sobre investigaciones del último combate de la inde­
pendencia en territorio colombiano, enviados por el General Samper y Grau, 
pasaron en comisión á los socios Alvarez B. y Escallón ; y un oficio del mismo, 
en que incluye los títulos de Libertadcr y Capitá 1 General concedidos á Bolívar 
en 1813; se acordó se publicase en el Boletín. El socio Ibáñez leyó informe 
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sobre el trabajo Episodios de la guerra de Independencia, enviado por el Sr. Mi­
nistro de Instrucción Pública á la Academia como Cuerpo consultivo. Se aprobó 
la proposición con que termina el informe, qne es la siguiente:

“ Publíquese en el Boletín de la Academia el estudio del Sr. Heliodoro F. 
González sobre la emancipación del Chocó, precedido delohciodel Ministerio de- 
Instrucción Pública y de este informe, si el autor accede á suprimir óá docu­
mentar las notas en que hiere la benevolencia que debe suponerse tenía un dis­
tinguido Jefe del Ejército Libertador.”

El socio Escallón P. presentó informe sobre el trabajo titulado: Sir Gregor 
Mac Gregor, de D. Carlos Rodríguez Maldonado, á quien propuso para corres­
pondiente, lo que fue aprobado, y también que se inserten el informe y el trabajo 
en el Boletín, D. Gustavo Arboleda, de Popayán, D. Carlos Alberto de Almeda 
López, D. Joaquín Simoes d’Acosta y D. Juan da Silva Carvalho, fueron nom­
brados miembros correspondientes, previo informe favorable. Fue comisionado 
el socio Pombo M. A. para informar sobre los méritos de los candidatos Prieto 
Carducci, Feiser y Salvatore de la Rosa de Cristo Faro, y el socio Escallón P. 
para D. J. Rubén J. Mosquera. Los Sres. León Gómez y Moros presentaron in­
forme sobre documentos referentes al escudo de España. La Comisión encuen­
tra ° algo extraño á las labores y fines de la Academia *su publicación en el Bo­
letín,” y termina el informe con la siguiente moción, que tue aprobada:

<£ Dense las gracias al miembro Samper y Grau por el esmero con que se 
esfuerza en servir á la Academia y por los datos y documentos históricos que 
últimamente le ha enviado, y pasen los referentes al escudo de España al Sr. 
Director del Boletín para que los inserte cuando lo crea oportuno.”

El Director dio gracias á la Academia por la confianza que ha tenido en él para 
escoger materiales, y al Sr. Ministro de Instrucción Pública por haberle dado au­
tonomía á la Redacción, y expuso que tenia material escogido y abundante sobre 
nuestra vida nacional, y que por consiguiente creía inoportuno llenar páginas 
del Boletín con documentos de secundaria importancia para la historia de Co­
lombia. El Sr. Presidente manifestó que se había instalado la Comisión encar­
gada de la formación del Diccionario Biográfico en la Biblioteca Nacional, como 
la oficina más adecuada al efecto, y ofreció prestarle todo apoyo para lograr bue­
nos resultados. El socio Urrutia habló sobre la importancia de dar publicidad 
á las obras del sabio Caldas para el Centenario de 1910, y recordó los trabajos 
que sobre esto había hecho la Academia. La Presidencia nombró en comisión á 
los socios Posada y Urrutia para que informe á la Academia acerca de la manera 
de hacer práctica esta publicación.

.........

AVISOS OFICIALES

Los días i? y 15 de todos los meses se reúne la Acade­
mia de Historia, á las siete p. m., en los salones del Ministerio 
de Instrucción Pública.

La Secretaría de la Academia Nacional de Historia está 
.al servicio del público desde las 12 m. hasta las 3 p. m. en el 
local número 40 de la calle 20.

IMPRENTA NACION AI,


